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    Dedicatoria




    A los que han sido un ejemplo a seguir, y a los que han sido un ejemplo para todo lo contrario. A los Maestros que me han abierto las puertas de la Sabiduría, y a los que me han cerrado con llave las puertas de su alma. A los que siempre están, y a los que ya se han ido. A los que creen en mí, y a los que piensan que soy un fracaso. A los que se han arrimado por interés, y a los que se han despegado por vergüenza. A los que admiro, y a los que no admiro tanto. A los que me han dado placer, y a los que yo he hecho gozar. A los que he querido, y a los que me han abandonado. A los que me han querido, y a los que he abandonado. A los que no recuerdo, y a los que se acuerdan de mí. A los que aún no saben que existo, a los que me acaban de conocer, a los que me han olvidado, y a los que yo nunca conoceré. A los que me han cuidado, y a los que he descuidado. A los que me han demostrado qué es la amistad y qué no lo es. A los que he tratado injustamente, y a los que han sido injustos conmigo. A los que hacen que me sienta orgullosa de la raza humana, y a los que me avergüenzan por pertenecer a ella. A los que me han enseñado que la nobleza, valentía, lealtad y «humanidad» de un animal es, en muchas ocasiones, muy superior a la del ser humano.




    A Todo lo que he vivido, ya me haya dejado grandes huellas o imperceptibles muescas. Porque por todo ello he llegado a sentir y a aprender que la vida es un baile en donde todo cabe y nada es prescindible. Donde todos poseemos un poco de todo, y sabemos mucho de nada. Donde, dependiendo de las circunstancias, la balanza de nuestras virtudes y defectos, y de nuestras alegrías y llantos, se inclina hacia un lado o hacia otro, siempre en constante movimiento, en busca del efímero equilibrio; la esquiva felicidad.




    Y, sobre todo, dedico humildemente esta pequeña obra (aunque gorda novela), a la Madre Naturaleza. A la fauna y flora que nos da la vida y todo lo que necesitamos para conservarla. Pese al maltrato al que la sometemos, su generosidad es infinita y su justicia «Divina». Ella, a través del respeto absoluto hacia todo ser viviente, nos desvela la incógnita del verdadero significado, tan erróneamente usado, del «Amor Incondicional».




    


  




  

    




    «This is the time when all who are looking will find».




    —Abraham-Hicks, 2009




    «Este es el momento en el que todo aquel que busque, encontrará».




    —Abraham-Hicks, 2009
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    Volumen I




    




    I




    La llegada de Masán




    Ávara, 22 de septiembre de 2222




    La imponente y triangular nave traspasó la barrera de la atmósfera. Entró en ella encabezando una explosión de nubes que se sucedieron unas a otras como lo hacen los círculos que produce una gota al caer en su medio. Las nubes cambiaban de color a medida que la nave se acercaba a la tierra del Mundo Muerto, y fueron perdiendo tamaño e intensidad hasta que solo quedó una fina estela blanca. La afilada nave con forma de punta de flecha sobrevolaba, a escasos metros de altura, las áridas montañas de tierra rojiza y piedra negra. Navegaba entre ellas bordeando sus curvas, subidas y bajadas con la elegancia y precisión que poseían las antiguas águilas, aunque a una velocidad que ellas nunca hubiesen soñado, ni deseado, adquirir; tan veloz que la nave y todo lo que sobrevolaba se hacía imperceptible. De cualquier manera, no había mucho que observar; a excepción de la arena que el tormentoso viento vapuleaba de un lado a otro y las olas que se batían en los océanos, no había nada en el Mundo Muerto que se moviese.




    Las solitarias montañas dieron paso a dunas de arena rosa y naranja, seguidas por lisas playas de arena blanca y amarilla, hasta un mar turquesa de tranquilas aguas. La quieta superficie se tornó algo más vivas; chapotearon pequeñas olas que, al encontrarse entre sí, formaron líneas de espuma blanca en un mar ahora más gris y verde. La nave parecía también encontrarse aquí en su medio, simulando ser uno de los desaparecidos delfines de suave y oscura piel gris. Las pequeñas olas se tornaron grandes y bravas, pero el delfín las atravesaba sin el más mínimo esfuerzo. En el horizonte, la nueva luz del sol permitió vislumbrar una fina línea negra que, en segundos, se convirtió en una muralla hacia la cual se dirigía.




    En el salón central del interior de la nave se encontraban Masán y su séquito. Masán se hallaba sentado en una espaciosa butaca blanca de fibra amoldable, un material mullido que se adaptaba a la forma del cuerpo y mantenía su temperatura. Un hombre pequeñito —comparado con los dos metros que medía Masán—, pero cuadrado, se arrodillaba a sus pies para terminar de ajustarle unos mocasines negros de suave cuero de cabra, mientras que una mujer le peinaba su espesa cabellera y le retocaba el maquillaje de la cara. Cuando terminaron, recogieron los monos interespaciales de Masán y de las otras cinco personas que componían su séquito, y salieron por una puerta a la cola del ovalado cuarto. Esta se abrió automáticamente y se cerró tras ellos. Las dos mujeres y dos de los tres hombres que se encontraban con él en el salón también se acicalaban y daban los últimos retoques para estar no solo presentables, sino impactantes para su recibimiento en Ávara. Todos tenían una butaca igual a la de Masán, pero solo él y el señor Shado, su asesor particular y secretario personal, se encontraban sentados en ellas. Parecían dos fichas de ajedrez: uno completamente de negro y el otro de blanco.




    —Repasemos el discurso —le dijo el señor Shado a Masán sin siquiera mirarle.




    —Está bien, aunque creo que es difícil que lo olvide, lo tengo grabado en la mente…




    —Ya lo sé, pero la emoción, las pausas y la entonación deben también ser perfectas.




    Masán aclaró la garganta y comenzó su discurso:




    —«Querídoas híjoas, ya estoy en casa de nuevo y no sabéis…».




    —Recuerde, Majestad, que después de «de nuevo», debe hacer una pausa. Comencemos otra vez.




    —Es verdad, Señor Shado. «Querídoas híjoas…».




    En medio de la ovalada sala había cinco filas de dos butacas y, a ambos lados, un espacio amplio para poder girarlas ciento ochenta grados. Cuando la voz del comandante Donaïre irrumpió en la sala, ya se encontraban todos sentados en ellas.




    —Buenos días, Señóreas. Su Majestad. Son las 6:30 hora solar, las 18:30 hora Avaresa. Si miran hacia el exterior, ya pueden apreciar el muro norte de Ávara. Si mantenemos esta velocidad, la llegada se efectuará a las 20:00.




    Los seis giraron sus butacas hacia la luna sur. Callaron y contemplaron. Observaban, privilegiados, las afueras de Ávara. Cuando llegaron a unos trescientos metros de distancia de la negra muralla, la nave disminuyó drásticamente su velocidad y torció hacia el este. A esta distancia se podían apreciar los negros paneles solares que cubrían el monstruoso muro; este hacía que la nave pareciese el más pequeño de aquellos mosquitos tan despreciados en Ávara. Todos miraban a través de la inmensa luna del salón de la nave cómo las olas del revuelto mar, que ahora sobrevolaban apenas a un palmo de altura, se escabullían por entre los surcos de las dunas, formando torbellinos de agua amarilla que iban a morir con grandes estallidos de espuma blanca a los pies de los muros de Ávara. Pronto se hizo visible la enorme bóveda de cristal del Bosque de Oxígeno Noreste, el BONE. Esta sobrepasaba tres o cuatro veces la altura de las murallas.




    El leve cuchicheo y los comentarios cesaron, y se hizo un silencio absoluto; la nave volaba a la vera del BONE. Masán pidió al comandante que disminuyera más aún la marcha para poder admirar mejor la enorme belleza de sus prados verdes, sus ríos, sus montañas cubiertas de frondosa arboleda y sus picos nevados. Esto retrasaría su llegada a Ávara, pero la vista merecía la pena. Todos se sentían embriagados por su belleza, aunque esta no fuera lo único que maravillaba a los pasajeros. Estos pastos, ríos y montañas, que parecían tan dominables y manipulables a los ojos de los avareses, pero que en realidad poseían el máximo poder —el de la vida y la muerte—, era lo que los dejaba sin habla. Eran los pulmones del único núcleo con vida en el Mundo Muerto.




    Ávara tenía forma de cruz. Cada uno de sus dos brazos medía seiscientos kilómetros de largo y doscientos de ancho. En sus cuatro flancos se erigían, como descomunales torres de cristal protectoras y vigilantes, los cuatro Bosques de Oxígeno, los cuales completaban perfectamente la cruz para formar un cuadrado. Los cuarenta mil kilómetros cuadrados de naturaleza que medía cada uno de ellos era lo que mantenía el universo de Ávara con vida. Los avareses pocas veces pensaban en esto: el oxígeno salía de los tubos de aire acondicionado igual que la leche salía de una botella o el tomate, de un bote. Lo que verdaderamente valoraban de sus bosques era la tierra. Poseer tierra en Ávara era sinónimo de éxito; abría las puertas a una vida productiva, y la ausencia de ella te las cerraba y te dejaba fuera de juego, convirtiéndote en un parásito de la sociedad, de una sociedad que no admitía ni perdonaba a un ser improductivo. Definitivamente, los avareses daban importancia a tener tierra. La mayoría de ellos no la había tocado ni olido en su vida, pero, por supuesto, sí que la había visto. Era impensable que en esta civilización, basada en la comunicación mediática, no se bombardease a sus habitantes con la imagen de su valor más preciado. Pero este contacto era siempre a través de la pantalla; nunca veían realmente esa tierra que tanto se esforzaban en ganar, solo comprobaban la subida de su porcentaje en los Bancos de Tierra. Jamás pisaban los Bosques de Oxígeno; la entrada a ellos estaba terminantemente restringida a todos excepto a los científicos más prestigiosos y a las unidades de mantenimiento. Pero los avareses tampoco tenían mucho interés en adentrarse en la peligrosa e infectada naturaleza. Las bacterias y los virus que vivían en los Bosques de Oxígeno eran tremendamente temidos por esta pulcra civilización. Si había algo que temían más que el fracaso, era la enfermedad y la muerte, palabras raramente mencionadas y muy ligadas a respirar, beber o comer algo que no hubiese sido concebido, crecido y esterilizado bajo estricto control científico. La naturaleza en estado salvaje era un temido enemigo. Los pies avareses estaban acostumbrados a pisar sobre firmes y estériles suelos de fibra de vidrio pulida.




    Hoy era día de Ocio, algo nada habitual en Ávara. Tras sus muros, todo estaba preparado para recibir al Gran Creador. Las techopantallas se coloreaban de un azul suave, moteado por blancas nubes y un sol radiante. Eran raros los casos en los que los cielos de Ávara adquirían colores tormentosos y lúgubres, pero hoy la reproducción de luz solar creaba un ambiente de alegría y bienestar, incluso de euforia, y solo se usaba en momentos muy especiales. Las paredpantallas de los callepasillos de todas las zonas, que durante las últimas semanas habían mostrado mensajes de bienvenida a Masán, emitían ahora los programas especiales dedicados a este gran acontecimiento.




    Las suelopantallas de los callepasillos normalmente reflejaban infinidad de diseños; los de la zona Norte, por ejemplo, solían imitar los prehistóricos caminos de adoquines romanos; los de la zona Naranja, sin embargo, mostraban diseños mucho más psicodélicos, con figuras dinámicas de colores brillantes que se sucedían al ritmo de la siempre audible y frenética música. Pero hoy todos ellos se coloreaban de rojo y negro, los colores de la bandera avaresa, y cada cincuenta metros reflejaban el escudo oficial: un círculo con una cruz en su interior. Cada uno de los brazos de la cruz exhibía el color que representaba su zona; la norte, negra; la sur, naranja; la este, verde; y la oeste, amarilla. En medio de la cruz, un círculo de color azul: el Núcleo. Dentro de este, otro rojo que representaba la Élite, y aún dentro de este, otro de color blanco: la Cúpula.




    En la Plaza Central del Núcleo se habían agotado todas las entradas para seguir la llegada de Masán por la gran pantalla ovalada. Cincuenta mil personas hacinadas sin casi sitio para respirar se amontonaban para ver el programa que presentaba la adorada y famosísima Krisol. Todas gritaban, reían y suspiraban al unísono, siguiendo cada movimiento que hacía y cada palabra que pronunciaba sin desviar los ojos de la pantalla. Se encontraban pegadas entre sí, aunque sin intercambio entre ellas, como células independientes que en conjunto formaban un cuerpo mayor: la Masa de Ávara, el engranaje que hacía que todo girase y funcionase.




    —Querídoas ciudadánoas Avaréseas: hoy, después de un largo viaje que comenzó hace siete años, regresa a casa nuestro Padre, nuestro Creador y Maestro. —El gran cuerpo aplaudió y vitoreó. La pantalla reflejaba imágenes de Masán el día que entraba en la nave, siete años atrás. Los gritos y pitidos se hicieron más sonoros—… Tranquilicémonos… —decía Krisol con una dulce sonrisa—…, queremos que nos vea alegres por su regreso a casa, pero también que vea que hemos crecido en orden y madurez. Mostrémosle la raza en la que nos hemos convertido siguiendo sus reglas y ordenanzas. Hagamos que se sienta orgulloso de sus híjoas.




    La Masa aplaudió con gran entusiasmo, con lágrimas en los ojos y envueltos por una misma energía, un mismo sentir.




    —Ahora, hermánoas, ha llegado el momento de repasar la larga e infinita vida de Su Majestad Masán. —Una voz en off empezó a narrar la historia mientras se sucedían imágenes de Masán de niño, como estudiante, en sus clases y en el servicio militar. Las imágenes narraban la historia a la vez que lo hacía la voz. Todos callaron, y entre los oyentes se hizo el más absoluto silencio.




    —Masán nació en la base lunar New World cuando la Tierra agonizaba —contaba la voz—. A medida que él crecía, ella se moría. Cuando cumplió los trece años, la última hoja del último árbol de la Tierra cayó al suelo, y Masán se prometió volver a crear un mundo igual. A los veinte años, se convirtió en comandante de la base lunar en la que nació, y cinco años después ya dirigía y gobernaba más de la mitad de las bases de la Luna. A los treinta, ya era el Presidente de la Luna y mantenía muy buenas relaciones con loas Presidénteas de Marte y Júpiter…




    No todos los avareses se encontraban en la plaza del Núcleo, hipnotizados por la pantalla ovalada, pero todos ellos presenciaban la llegada de Masán. Se alentaba, casi exigía, que todos los ciudadanos se acercasen a las plazas centrales de las diferentes zonas o a los centros de Ocio de sus respectivos distritos para seguir el acontecimiento en unión, aunque, en caso de no poder, no perderían ni un segundo del mismo, ya que todas las paredpantallas de Ávara lo emitían. No solo las publicitarias habituales, que se encontraban en todos los callepasillos —ahora desiertos—, sino también las de los edificios públicos y privados, en los cuales al menos una de las paredes principales emitía automáticamente la llegada de Masán. La única elección que le quedaba al habitante era la del canal en el que verla; la zona Verde, la Amarilla, la Naranja y el Núcleo tenían sus propios programas, todas las zonas excepto la Negra, la Élite y la Cúpula. Y todas emitían lo mismo: la llegada de Masán.




    En la sala de realización número once del canal El Núcleo, los realizadores del programa de Krisol, Trex y Dom, lo seguían mucho más intensamente que el resto de los espectadores. Estaban sentados en dos grandes butacas de fibra amoldable con anchos reposabrazos sobre los cuales, a la altura de las manos, había numerosas teclas y pequeñas pantallas digitales. También ellos se encontraban frente a una pantalla ovalada. En el centro de la enorme pantalla de cuatro metros había dos grandes ventanas abiertas; ambas mostraban el programa de Krisol. La imagen de la izquierda era la emisión del programa en tiempo real, y la de la derecha, el programa ya editado y emitido cinco minutos después para los espectadores. Alrededor de estas dos había infinidad de ventanas más pequeñas con imágenes de las diferentes zonas de Ávara y los enviados especiales del programa. Las imágenes eran transmitidas por las cámaras fijas que se les había asignado y que manejaban desde sus mandos de control. En la parte inferior había tres ventanas más que mostraban los programas de los tres rivales principales de la competencia: el Canal Verde, Antena Amarilla y La Naranja.




    Trex era un tipo bastante alto, corpulento, con el pelo rojo y rizado atado en una descuidada coleta, y de tez tan blanca que cualquiera diría que por sus venas corría sangre Real. Llevaba, a modo de diadema, un micrófono por el que se comunicaba con el regidor del programa, que se encontraba en plató. El sonido le llegaba a través del chip implantado en el oído derecho que todo avarés tenía; cada uno tenía un código personal que les permitía sintonizar con cualquier emisora de audio y obtener un sonido perfecto.




    Dom era algo más bajo que Trex, tenía un cuerpo bien formado y bronceado, y el pelo exquisitamente cortado, con mechas rubias que resaltaban entre su morena cabellera. Apoyaba sus manos sobre un teclado digital con forma de bumerán que parecía levitar frente a él, justo a la altura del plexo solar. Este se ajustaba y adaptaba a los movimientos de sus dedos para quedar siempre en la posición correcta.




    —En diez minutos conectamos con el aeródromo —dijo Dom.




    Trex repitió sus palabras al regidor. En la imagen de la derecha, el programa sobre la vida de Masán seguía su curso. Le faltaban once minutos para terminar. La pantalla de la izquierda mostraba un fondo blanco inmaculado; en su centro, una esfera roja se mantenía flotando sola en el aire. Krisol se encaminó hacia ella y, con un pequeño saltito, pudo sentarse dentro de la mullida esfera. Vestía el más puro blanco, y su larga cabellera rubio platino le caía por los hombros. Sus ojos azules estaban perfilados por unas interminables pestañas curvadas y pintadas de rojo intenso. Sus pies, entrelazados, colgaban por fuera del arco encarnado. Ella los movía sutilmente para provocar un suave e inocente vaivén… Parecía un ángel tentador.




    —Cinco…, cuatro…, tres…, dos…, uno…, ¡dentro!




    —Espero que os haya gustado la primera parte de la historia de Masán —dijo Krisol, dirigiéndose a los espectadores. Hizo una discreta pausa para los aplausos y vítores previstos, y prosiguió—: Ahora, vamos a conectar con Burgui, que se encuentra en el aeródromo Masán I, a la espera de que aterrice la nave de su Majestad, para informarnos de todo lo que está ocurriendo allí. —La voz de Krisol siguió sonando, pero la imagen de Burgui ocupó su lugar—. Cuéntanos, Burgui, ¿qué ambiente se vive en el aeródromo? ¿Cuánto falta para que aterrice la nave de Su Majestad Masán? ¿Qué medidas de seguridad se han tomado en el aeródromo? ¡Hay tantas preguntas! ¡Tantas cosas que nos gustaría estar viviendo a loas que no tenemos la suerte de estar ahí!




    La emocionada y sonriente imagen de Burgui asentía a las palabras de Krisol, esperando a que terminase de hablar para poder comenzar su intervención.




    —Sí, me imagino, Krisol; es un honor para loas que estamos aquí.




    »Te cuento: las medidas de seguridad de acceso al aeródromo son enormes. Solo nos han dejado entrar en el recinto a cuatro reportéroas televisívoas, únoa por canal oficial de cada zona Avaresa, y únoas diez más de diferentes medios de la red.




    »Está previsto que la nave Real llegue al aeródromo Masán I dentro de unas dos horas.




    »Sobre las 20:30 de esta noche de miércoles 22 de septiembre. —Hizo una pausa y aclaró—: (8:30 del jueves 27 de septiembre en el norte) del 2222, Su Majestad Masán hará sus primeras declaraciones en esta blindada y pequeña sala de recepción donde nos encontramos. Y, por supuesto, aquí estamos nosótroas, El Núcleo, en primera fila, y añadiré que con la mejor cámara fija, ya que la que nos han asignado se encuentra justo en el centro de la sala, lo que nos da una imagen central del atril que ocupará Su Majestad Masán cuando pronuncie sus primeras palabras en tierra Avaresa. —La cámara mostró el pequeño escenario: un pequeño rectángulo, elevado unos veinte centímetros del suelo, con un único atril. La bandera avaresa y la lunar eran los únicos adornos que acompañaban al atril.




    —¿Sabemos ya quién recibirá a Su Majestad al pie de la nave? —preguntó Krisol.




    —Sí, Krisol, poseemos esa información. Será Su Eminencia, el Señor Somdra, Secretario General de la Cúpula, quien hará los honores.




    Trex le dijo a Dom que insertase fotolitos del señor Somdra. Estas imágenes eran percibidas por el cerebro de las personas, pero no por sus ojos, y ayudaban al espectador a reconocer de quién, o de qué, se estaba hablando. Burgui lo había hecho bien; era un experimentado reportero, y no hizo falta hacer ningún otro arreglo. Krisol volvió a tomar la palabra:




    —Gracias, Burgui, estaremos muy aténtoas a tu señal. Ahora, podemos proseguir con la apasionante historia de Masán y de cómo creó el mundo que hoy conocemos. El Reinado de Masán.




    —Dentro vídeo —dijo Trex. Dom volvió a hacer un rápido movimiento de dedos sobre su mesa de mandos, y la voz en off, así como las imágenes sobre la vida de Masán, volvieron a tomar el protagonismo en el programa de Krisol.




    —En uno de sus viajes por el Universo, Masán encontró el Mundo Muerto —narraba una vez más la voz—. En él, solo había arena abrasante, océano muerto y aire contaminado. No pudo detectar ni un solo organismo vivo en todo el planeta. Pero Masán se prendó de él igualmente y decidió darle vida. Y así nació Ávara, una civilización perfecta creada a «imagen y semejanza» de la Tierra…




    Sobre la muropantalla exterior del enorme e indispensable Mercado del Norte, situado en el parapeto norte de la Grande Place Noire, las imágenes del programa de Krisol presidían el fondo de la plaza. Para los negros también era un gran día, pero no especialmente porque llegase Masán. Las gentes habían empezado a llegar a la plaza sobre las tres de la mañana. Hoy no tuvieron que esperar hasta que el fin del toque de queda sonase a las 5:30 para poder salir a los callepasillos. Podían empezar a preparar el festejo a las 3:00, y los negros no perdieron el tiempo.




    Los mayores, sentados alrededor de las mesas de las tabernas que rodeaban la Grande Place, bebían licor de guindilla, fumaban de una pipa larga que se pasaban de mano en mano, charlaban o jugaban a viejos juegos de naipes ya casi olvidados, igual que las anticuadas mesas solo usadas en la zona Negra. En el centro de la plaza, los más jóvenes formaban corrillos y tocaban sus tambores hechos con el cuero que sacaban de las fábricas de carne, donde muchos de ellos trabajaban. Algunos hacían sonar cucharas como si fueran maracas. Había incluso un hombre con una guitarra; un gran gentío se había formado a su alrededor, movidos más por la curiosidad hacia el instrumento que por interés hacia su música. La voz de Krisol quedaba totalmente mermada por el bullicio de la gente; sonaba como un ritmo de fondo tan asimilado que ya ni les molestaba. En algunos de los balcones de los edificios oficiales que cerraban la Grande Place Noire se encontraban los pocos periodistas y reporteros encargados de cubrir la zona. También un fuerte cuerpo de seguridad vigilaba desde arriba y, además, un cordón de vigilantes rodeaba la plaza. Todos ellos pertenecían al cuerpo de policía 012; clones sacados del agente 012, un policía avarés que se convirtió en héroe al luchar contra Dox, un ya olvidado terrorista negro, y vencer. Pero hoy nada molestaba a los habitantes de la zona Negra.




    Trex los contemplaba desde la sala de ediciones. Tendrían que conectar con Aga, la enviada especial, a lo largo del programa, y debía seleccionar las imágenes que iban a exponer durante su intervención. Había órdenes de arriba de mostrar el júbilo de los negros ante la llegada de Masán. El júbilo no era difícil de mostrar, lo que era más complicado era conectarlo directamente a la llegada de Masán. Tenían acceso a cuatro cámaras fijas, cada una de ellas situada en una esquina de la Grande Place, pero no al audio. El único sonido que llegaba a la sala de ediciones era el que transmitía Aga a través de su micrófono. Trex se preguntaba cómo sonaría la música al ritmo de la cual danzaban, de qué se reirían o hablarían. Era difícil para un avarés común imaginarse una conversación meramente social sin un ordenador como mediador y sin la protección de un avatar.




    —Dom, ¿por qué no le pedimos a Aga que baje a la plaza e intente conseguir declaraciones de la gente? Que averigüe de qué hablan, o qué opinan sobre la llegada de Masán.




    —Porque nadie hace eso, Trex. A nadie le interesa de qué hablan loas négroas, y menos aún sus opiniones.




    —A mí me interesa. La verdad es que siento una gran curiosidad por oír la música que toca el tío de la guitarra, o el de las maracas, que hace que la gente se mueva de manera casi embrujada, o por saber qué es lo que les hace tanta gracia a esos viejos sentados alrededor de esa mesa.




    —Pues te vas a tener que quedar con las ganas de saberlo; el único sonido descifrable que podemos insertar en el vídeo es el de la voz de Aga y la de Krisol, y eso lo sabes de sobra. No nos dejarán poner ninguna declaración hecha por únoa négroa sin que antes haya sido supervisada por únoa censuradórea, y eso también lo sabes de sobra. En un directo eso es imposible. Además, Aga seguramente se niegue a bajar del palco; sería una temeridad.




    —¿De verdad crees que correría algún peligro? Miráloas —dijo Trex, agrandando una de las imágenes de la plaza—. Están demasiado ocupádoas pasándoselo bien.




    —Trex, el simple hecho de ver a únoa négroa viéjoa de cerca produce repulsión. Todas esas marcas y arrugas en la cara, sus calvas y la flacidez de sus cuerpos hacen casi imposible el poder mirárloas de cerca. Te aseguro que la gente no quiere ver eso el día que llega Masán. Además, entre esas gentes que te producen tanto interés se esconden loas Revolucionárioas, loas enemígoas de Ávara, así que guárdate tu curiosidad para algún reportaje que podamos enseñar en la estación de la Solidaridad, es la única época del año en la que la gente tolera ver a loas négroas a través de la pantalla. Es el único día que sería rentable en audiencia. Hoy no es el día…




    Trex no estaba escuchando a Dom. Una cara entre la multitud había cautivado toda su atención. Era la cara de una mujer madura. Tenía el cabello negro azabache con algunas canas que relucían como brillos de luz. Sus ojos eran verde claro, con forma felina y su tez del color del café con leche. Su cuerpo tenía la misma forma que la guitarra de aquel músico, un cuerpo considerado primitivo y denigrante para la mujer avaresa. Aunque la mayoría de las actrices y modelos pasaban por el quirófano para adquirir cuerpos exuberantes, en Ávara las exageradas curvas femeninas eran consideradas deshonrosas; entre la población de a pie se llevaba y valoraba la ambigüedad sexual. Trex ni siquiera miró el cuerpo; se quedó hipnotizado por esa cara que conocía tan bien.




    —Trex… Trex… ¡Trex! —decía Dom—. ¿Qué coño te pasa, tío? ¿Por qué no me contestas? Pareces abducido.




    —Nada, tío, no me pasa nada. Hazme un favor, ¿ves a esa mujer con el vestido negro y los ojos verdes? —Dom asintió—. ¿Me puedes mandar el vídeo a mi WrisTop sin que queden trazas?




    —Joder, Trex, no creía que te gustasen tan exuberantes, pero ¡si tiene arrugas y canas! Qué morbosillo eres, eh… —le dijo, guiñándole un ojo—. La verdad es que te entiendo, en el fondo una mujer así nos pone a todos…




    —No dejes trazas de haberla grabado y enviado, por favor.




    —Tío, estás desconocido. Ese es más mi estilo —le dijo Dom mientras jugueteaba con sus dedos sobre la mesa de mandos—. Ya está.




    Trex se remangó la manga izquierda. En la parte posterior de su muñeca llevaba puesto, a modo de reloj, un pequeño ordenador de unos diez centímetros de largo, seis de ancho y tan delgado como uno de los antiguos folios de papel. Se dirigió al correo, mandó la copia a su memory-card y destruyó todo trazo de ella. Dom le había enseñado cómo hacerlo, pero siempre había sido para deshacerse de algún virus o epidemia, o de imágenes comprometidas.




    —¿Qué te ha dado a ti por loas nortéñoas hoy? —le preguntó Dom mientras él hacía lo propio con el mensaje de salida.




    —Ya te contaré. Sigamos con el programa.




    Dicho y hecho. En pocos minutos, Trex tenía las imágenes seleccionadas y Aga el guión que debía recitar al pie de la letra para transmitir la alegría de los negros y asignársela a la llegada de Masán. También conectaron con las demás zonas de Ávara para mostrar cómo la gente celebraba la llegada de Masán en las diferentes plazas. Todas eran bastante similares a las imágenes de la plaza del Núcleo: gente de pie, pegados los unos a los otros e hipnotizados por una enorme pantalla.




    En La Naranja mostraban la más reciente producción de los estudios cinematográficos La Verdad: la última versión sobre la vida de Masán, protagonizada por Rey Dip, el actor más de moda. En el Canal Verde se centraban en los grandes avances científicos, especialmente genéticos, conseguidos bajo el Reinado de Masán, y en Antena Amarilla explicaban la rentabilidad del tipo de civilización creada por Masán y la Cúpula.




    




    Al fin llegó el momento tan esperado por todos: a las 21:30, Burgui anunció la llegada de la nave imperial al aeródromo Masán I. El himno avarés empezó a sonar, y con él las gentes de toda Ávara callaron sus palabras, sus gritos, sus protestas y sus alegrías, y lo único que salía de ellas era el canto de solidaridad y de obediencia al servicio de Ávara, de fidelidad y de amor a Masán. Los que no cantaban, como los negros o Trex, también estaban encandilados por la melodía.




    Las pantallas mostraron a Masán saliendo de la nave. Su cuerpo, esbelto y elegante, se movía con paso seguro y distinguido por el ancho corredor. La suelopantalla era roja, las muropantallas del corredor vestían este mismo color y, en el centro, él, vestido con una capa negra que le cubría de pies a cabeza. Sus ojos, ocultos tras unas gafas también negras, no dejaban traslucir ni la más mínima expresión ocular. El cuerpo de la Masa en la plaza del Núcleo parecía estar en trance. Algunas de sus células cayeron al suelo en pleno frenesí, exclamando que habían visto la vida vivir en ellas.




    Masán entró en la sala donde una treintena de periodistas esperaban ansiosos por tomar las mejores imágenes y grabar las declaraciones que se reproducirían incansablemente durante las próximas semanas. Se encaminó hacia el púlpito, situado en medio de la pequeña sala, y frente a él se dirigió a su pueblo, a su planeta, y todos escucharon, venerando sus palabras:




    —Querídoas híjoas, ya estoy en casa de nuevo. —Esperó el tiempo prudencial ensayado para que los gritos de alegría y vítores en las plazas se acallaran—. No sabéis cuánto lo anhelaba. Cuánta falta me hacéis. Cuán feliz soy cuando os siento cerca.




    »Estos últimos siete años lejos de Ávara han sido duros, pero muy productivos para nuestras investigaciones sobre vida inteligente en otras galaxias. Hemos recorrido una gran parte del terreno previsto y descubierto nuevos indicios de posibles planetas habitables. También hemos vuelto a experimentar el rejuvenecimiento que produce el viaje a través del tiempo, y lo hemos vuelto a engañar. No desistáis, híjoas, porque todo lo que vuestro Padre experimenta, vosótroas también lo experimentaréis.




    Masán se quitó las gafas y bajó su capucha. Se hizo el silencio en Ávara. Su pelo era negro como el carbón, y su tez blanca y tersa como la de un joven de veinte años.




    —Os pido paciencia y fe en nuestra Ciencia y en nuestro conocimiento, para que la juventud eterna sea posible para tódoa Avarésea. Ese día no está lejos.




    Los avareses aplaudieron con tal ahínco que el suelo de Ávara retumbó. Masán bajó del pequeño atril y desapareció tras los flashes de las cámaras. Burgui dio paso a Krisol, que tomó protagonismo en la imagen. Con lágrimas en los ojos y pidiendo disculpas a la audiencia por no poder contener su emoción, dio paso a imágenes de Masán antes de salir en su último viaje. Su pelo era canoso, casi gris, y las arrugas le hacían surcos alrededor de los ojos y la boca. Después siguieron las comparaciones con las recientes imágenes de Masán.




    Durante los siguientes siete días, los avareses verían, oirían y hablarían sobre Masán y su llegada a Ávara.




    En la Grande Place Noire, las palabras de Masán no fueron tan bien recibidas por todos como en las demás regiones de Ávara. En cuanto este terminó su discurso, los altavoces fueron asaltados y una voz masculina, grave y convincente habló a través de ellos:




    —Hermánoas, no dispongo de mucho tiempo antes de que me corten la comunicación. Os hablo en nombre de la Libertad. Pido que escuchéis mis palabras: esa juventud no es para nosótroas, esas promesas no van dirigidas a nosótroas.




    —En la plaza hubo un gran revuelo en cuanto se percataron de lo que estaba pasando. Las madres con niños pequeños los llamaron a gritos, y los niños rápidamente fueron a reunirse bajo sus faldas, como hacen los polluelos con la gallina cuando intuyen peligro. Gallinas y polluelos fueron desapareciendo de la plaza. Los dueños de las tabernas que poseían terrazas con mesas y sillas de madera fueron igual de rápidos en proteger sus bienes más preciados, y las empezaron a poner a buen recaudo dentro de los establecimientos, que se apresuraron a cerrar. La gente se dispersó y muchos abandonaron la plaza, pero en ella aún quedaba una gran muchedumbre que escuchaba atentamente el discurso de Ares. Todos sabían que era él.




    —Sabéis de sobra que nosótroas no tenemos los mismos derechos que loas llamádoas ciudadánoas Avaréseas de bien. En nombre de los derechos humanos, os pido que alcéis vuestra voz en protesta, que os sobrepongáis a vuestro miedo, que declaréis los abusos e injusticias que sufrimos loas négroas. Que nuestra voz no decaiga ni se olvide, que no nos derroten sin haber luchado, que no caigamos en el conformismo impuesto por aquélloas que ni siquiera se conforman con tenerlo todo. Somos útiles e imprescindibles para Ávara; sin nosótroas no sobreviviría. Alcemos nuestras voces en… piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii.




    La comunicación se cortó. La plaza, donde reinó el silencio durante los breves segundos que duró la intervención, se convirtió en un revuelo de gritos y de puños alzados en protesta; primero por el corte de la emisión, y después dirigidos a Masán y al poder dominante. La muchedumbre empezó a apilar cosas en medio de la plaza. En su mayoría ropa o tejidos, como manteles, alguna silla de madera que consiguieron arrebatarle a un lento tabernero, bongos, cualquier cosa que ardiese… Lo rociaron con alcohol de guindilla y le prendieron fuego. Esta era la única manera de conseguir que las imágenes no dieran lugar a dudas sobre su protesta.




    Los 012 no tardaron en actuar; empezaron a congelar a la gente con pistolas paralizantes. Estas eran muy efectivas; podían llegar a dejar a una persona totalmente inmóvil durante una hora, dependiendo de la intensidad de la descarga, pero para ello había que aplicarla directamente sobre ella; a distancia no eran tan efectivas. Los innumerables e idénticos 012, colocados en círculo alrededor de la plaza y con mascarillas de oxígeno, fueron cerrando el cerco a medida que iban dejando a la gente inconsciente en el suelo. Muchos lograban franquear la barrera y salirse del círculo, pero caían metros más tarde por la drástica reducción en el nivel de oxígeno. Algunos empezaron a atacar a los policías con barras de metal y botellas, esperando así ganar tiempo para los que preparaban la hoguera, pero pronto caían derrotados.




    Trex y Dom ya habían cerrado el programa y esperaban a que llegase el equipo de relevo. Observaban, anonadados, las imágenes que les llegaban. Aga logró transmitirles las palabras que había pronunciado el rebelde (ella nunca había oído su voz antes, pero suponía que era Ares, el cabecilla de la banda de los rebeldes, y ellos supusieron lo mismo) antes de que los miembros del 012, que se encontraban arriba en los palcos con la prensa, la obligaran a abandonar el recinto. Algunos se negaban a irse, pero fueron obligados a hacerlo debido a «causas de seguridad».




    Por suerte para Trex y Dom, las cámaras siguieron grabando el tiempo suficiente para que en la sala de realización pudieran ver lo que estaba pasando. Trex buscaba entre la multitud a la mujer que había visto anteriormente, sin éxito. De repente, las cámaras dejaron de grabar y Zurbán, el director del programa, se puso en contacto con ellos.




    —Chicos, supongo que habéis visto lo que ha ocurrido en la plaza del norte. Nos llegan órdenes de no difundir las imágenes, ni hacer comentario alguno hasta que se aclaren los motivos y las consecuencias del motín. En cuanto llegue el relevo os podéis ir a celebrar la llegada de Masán. No olvidéis que esta información es confidencial: ni un solo comentario. Hasta el viernes, y disfrutad mañana de vuestro día de Ocio, hasta dentro de tres meses no tendréis otro día de treinta horas completo para vosotros.




    A las 24:00 llegó el relevo: tres hombres jóvenes. Se saludaron brevemente. Trex y Dom salieron de la sala de realización a un amplio pasillo. Las paredpantallas de este mostraban vídeos de las normas y consejos acerca del interior del edificio, así como información sobre los programas que se estaban realizando en ese momento y la fecha de emisión de estos. Pasaron por varias puertas de platós, salas de realización, camerinos… De algunas de ellas entraban una, dos, a veces tres personas, y al instante volvía a salir el mismo número de ellas. Trex estaba impaciente por salir de allí y llegar a su casa para ver las grabaciones. Además de la que él llevaba en su WrisTop, Dom llevaba en el suyo la de la revuelta. Trex le había pedido que la grabase. Dom lo hizo a regañadientes; no podían enviar otra grabación al WrisTop de Trex, sería imposible borrar las huellas de la segunda, así que accedió bajarse las imágenes al suyo. No tenían que mirar a las miles de cámaras que los estaban grabando para saber dónde estaba cada una. Andaban con paso firme y enérgico. La velocidad no era ni lenta, lo cual mostraría falta de actividad, un gran pecado en Ávara, ni tampoco excesivamente rápida, que denotaría nerviosismo e inseguridad, lo que te convertía inmediatamente en sospechoso. Ellos guardaban el paso correcto, con las manos a los lados y a la vista. Tardaron unos diez minutos en llegar a la puerta de salida. Primero salió Dom; pasó su WrisTop por el lector de códigos, después introdujo su dedo corazón izquierdo en el lector de huellas dactilares y, por último, miró fijamente a una lucecita amarilla, y la puerta se abrió. Después le tocó pasar el control a Trex, que hizo exactamente lo mismo a excepción de que, en vez del dedo corazón izquierdo, usó el índice derecho.




    Por fin salieron del edificio a uno de los cinco callepasillos principales del Núcleo, el Circular 1. La gente que antes estaba en la Plaza Central se desplazaba ahora por los callepasillos colindantes buscando locales de Ocio donde seguir celebrando la llegada de Masán. Trex y Dom se abrieron camino entre ellos, siempre guardando el paso recomendado, como el resto de los viandantes. Trex tomó el camino hacia la estación del aerotubo. Quería llegar a su casa para descargar las imágenes en su ordenador, pero Dom no tenía tanto interés por verlas; tanta gente en la calle le recordó que hoy comenzaba el día de Ocio y se le contagió el ambiente festivo. Sabía que iba a ser difícil convencer a Trex para que se metiese en un local a tomar una copa; estaba obsesionado por lo que había pasado en la Grande Place. Dom no entendía muy bien el porqué de este repentino interés hacia los negros. Pero Trex era así. De repente se le metía algo en la cabeza y se convertía casi en obsesión; como la simbología, que le tuvo enganchado durante años, y, más recientemente, la cocina y los alimentos naturales. Se zambullía en la red en busca de información, se empapaba en ella y, una vez descubierto el misterio, la ofuscación se le solía pasar, hasta que encontraba algo nuevo que cautivase su interés. Pero esta vez su nueva afición traspasaba la frontera de la legalidad.




    —Trex, ¿por qué no paramos en el Intercambio a desconectar un rato antes de ir a tu casa? —le propuso Dom, dándole un pequeño toquecito en el brazo con su codo a la vez que se le dibujaba una sonrisa pícara en la cara. Trex le miró directamente a los ojos y frunció el ceño. Sabía lo que significaba «desconectar un rato», y también cuánto le gustaba a Dom hacerlo—. Venga, tío, no seas un aguafiestas. Hoy es día de Ocio: celebrémoslo. Vayamos al Intercambio; unas pastis, un poco de sexo y a casa.




    —Quiero ver esa grabación. Además, no me hace gracia que andemos con ella en tu WrisTop, me gustaría ponerla a salvo.




    Dom se paró en medio de la vía y cogió a Trex del brazo para que hiciera lo mismo.




    —Oye, ¿no crees que te estás pasando un poquito con este repentino interés por loas négroas? ¿Qué coño te ocurre? ¿Quién era esa tía? Cuando lleguemos a tu casa, ¿me lo vas a contar o simplemente descargarás las imágenes y no me explicarás…?




    —Dom, la gente está mirando, ¿quieres moverte? —dijo Trex a la vez que se liberaba con un tirón de la mano de Dom, y seguía andando—. Hablemos en el Intercambio. —Dom esbozó una pequeña pero triunfante sonrisa y siguió a Trex de buena gana.




    La entrada del Intercambio era una cabina por la que había que pasar de uno en uno; una cámara grababa para acreditar el aspecto físico y, una vez dado el visto bueno, se avisaba con un:




    —Acceso permitido. Introduzca su código personal. La entrada son 300 gramos con derecho a una consumición.




    La clientela pasaba su WrisTop por el lector de códigos para identificarse y pagar la entrada. El primero en entrar fue Dom, y después Trex. La sala era oscura, pequeña, toda ella decorada en tonos azules, y una música estridente les dio la bienvenida. En la pared este de la habitación había una barra con forma de media luna sobre la cual dos bailarinas virtuales se contoneaban eróticamente. Había una persona sentada en un extremo de la barra; no se distinguía bien si era mujer u hombre. Aparte del barman, era la única allí.




    Se acercaron a la barra.




    —Bienvenidos al Intercambio. ¿Van a querer entrar o se quedarán en la barra?




    —Por ahora, pónganos dos N.º12 bien fríos —dijo Trex. El barman se fue a preparar las bebidas—. Dom, no tengo una razón coherente para explicar este repentino interés, simplemente lo tengo, y ahora lo que más me apetece hacer es irme a casa y ver esas grabaciones. Así que me tomaré una copa, grabaremos lo que tienes tú en mi memory-card y me iré.




    —¿Me vas a contar por lo menos lo de la tía esa? Que nos conocemos, Trex; quizá seas la única persona a la que conozco y conoceré en mi vida, y tú a mí, así que desembucha, tío.




    —Si van a entrar, es mejor que lo decidan cuanto antes —dijo el barman al volver con las copas—, las pruebas de control sanitario tardan media hora.




    —A mí hágame la prueba —dijo Dom, extendiendo su dedo índice derecho. El camarero sacó un pequeño bote de cristal de debajo de la barra y lo abrió. Tenía una finísima agujita pegada al tapón, y con ella hizo una pequeña punzada en la yema del dedo de Dom, extrajo una gota de sangre y volvió a tapar el botecito introduciendo la aguja con la gota dentro. Le pidió a Dom pasar el lector por su WrisTop para cobrarle la prueba y, a continuación, hizo desaparecer el tubo de ensayo por un pequeño y cilíndrico agujero en la pared al fondo de la barra.




    —Bueno, lo dicho: ¿desembuchas?




    —Es una tontería, Dom, te parecerá una locura. Simplemente, pásame el tema, ya te contaré, si es que hay algo que contar.




    —¡Te has encoñado! Trex, ¡te has encoñado! —decía Dom, sin creerse lo que estaba diciendo—. Nunca dejarás de sorprenderme, tío.




    —Que no, Dom, no es eso. La veo en mis sueños.




    —Lo que decía, tío: estás encoñado. Eso es chungo, eh. Por lo que he oído decir a loas que les ha ocurrido, eso es chungo.




    —Dom, a esa mujer la veo en sueños desde que tengo uso de razón. Ya te lo dije: no lo entenderías.




    Dom se quedó callado mirando a Trex, intentando adivinar lo que eso podría significar, si tenía significado o si podría ser significante en algún sentido.




    —Y ¿qué quieres descubrir? —le preguntó finalmente.




    —No lo sé, solo quiero verla de forma consciente de nuevo. ¿Lo entiendes? —Dom se quedó pensativo durante unos segundos y después le pidió a Trex su memory-card.




    —Gracias, tío. Eres el único a quién podría decirle esto, y el único que me ayudaría.




    —Trex, soy el único, punto. ¿A quién más conoces que sea real?




    El camarero se acercó a la persona que estaba sentada a la barra, intercambiaron un par de palabras y esta se levantó y se encaminó hacia la pared norte de la sala. Al pasar cerca de ellos los miró de reojo. Dom, a pesar de estar pasando la información a la tarjeta de Trex, consiguió echarle un vistazo; era una mujer, llevaba el pelo muy corto y era casi plana de pecho. A Dom no le hacía mucha gracia la nueva moda, y un fugaz pensamiento le cruzó la mente: Ojalá haya alguna con unas buenas tetas. La chica traspasó una puerta que se deslizó, abriéndole el paso, y se volvió a cerrar tras ella. En ese momento entró otra persona de afuera, se sentó en la barra, pidió una copa, el camarero se la puso y después le hizo la misma prueba que a Dom.




    —Te quedas a terminarte la copa conmigo, ¿no? —le preguntó Dom a Trex tras darle la memory-card.




    Trex se quedó hasta que el camarero le comunicó a Dom que los resultados de la prueba de sanidad le permitían la entrada y le explicó las breves instrucciones de lo que debía hacer al entrar, que consistían en quitarse la ropa, dejarla en el casillero número seis, que se abriría con su código personal, y darse una ducha desinfectante. Dom se aseguró de escuchar el número de la taquilla e hizo caso omiso al resto; se lo sabía de memoria. Se despidió de Trex con un fuerte y breve apretón de brazos y atravesó la puerta que previamente había cruzado la chica ambigua, y que muchos más, casi todos en solitario, también cruzarían esa noche.




    Trex dejó a Dom recreándose en su pasión, o su evasión, y se encaminó hacia el aerotubo. Este estaba bastante lleno. Miró su WrisTop: ya eran las 25:30, pero la gente seguía desplazándose hacia sus casas, o lugares de Ocio, para seguir con la celebración. Se veían algunos pequeños grupos, de dos o tres personas como mucho, pero la mayoría iban solas, como Trex. Un impregnante olor a hamburguesa invadió el ambiente; procedía de un anuncio de comida rápida. A continuación, se escuchó el rugir de algún estómago. También el de Trex se quejó. Algunos de los que esperaban se dieron la vuelta y volvieron a salir a la Circular 1, seguramente a saciar su hambre en uno de los locales que las vendían. El aerotubo llegó y el enorme neumático que recubría la parte inferior del larguísimo vehículo se infló para posarse sobre el andén, y así permitir la entrada y salida a los pasajeros. Una vez que el tráfico cesó, volvió a desinflarse y elevarse para volar a través del tubo de la línea A3.




    Cuarenta minutos más tarde, Trex llegaba a casa. Pasó el WrisTop y el dactilar por el lector de códigos, la puerta se abrió y el ordenador doméstico se puso en funcionamiento; las luces se encendieron, las paredpantallas de la estancia cobraron vida, una suave música empezó a sonar y la magnética voz femenina de su ordenador le dio la bienvenida:




    —Buenas noches, Trex. Son las 26:14 del miércoles 22 de septiembre. Tienes dieciséis mensajes sin leer. El pedido del Ecosuper está en el buzón.




    Trex abrió una especie de taquilla al lado de la puerta de entrada, sacó un paquete de su interior y lo dejó sobre la barra de la cocina.




    El apartamento era un almacén que había transformado en vivienda. La mayoría de la gente vivía en habitáculos: viviendas de unos treinta metros cuadrados, de una sola habitación sin tabiques y un baño. Para Ávara, la casa de Trex, que tenía cocina americana, salón de casi treinta metros cuadrados, un dormitorio y un baño completo, era todo un lujo. Se dejaba casi una tercera parte de su sueldo en la hipoteca, pero él prefería quedarse sin otros lujos antes que vivir en un espacio reducido; en ellos se sentía encarcelado. A la izquierda de la puerta de entrada se encontraba la cocina, con una barra americana abierta al salón. La paredpantalla de este, que medía diez metros de largo, mostraba una película del BONO1 tomada por una sola cámara estática. Era una grabación de veinticuatro horas que Trex había conseguido gracias a su trabajo. Ahora estaba bien entrada la noche y, como todas las noches, la luz de la luna llena iluminaba su salón. La paredpantalla a la derecha de esta y a la izquierda de la cocina mostraba imágenes repetidas del programa que acababan de grabar. La de la izquierda, donde se encontraba la puerta de acceso al dormitorio, simplemente era una paredpantalla de color verde aguacate. En el salón había dos sillones blancos de fibra amoldable; frente a ellos, una mesa baja de fibra de vidrio también blanca, dos pufs negros y una mesa de control con una silla acoplada a ella, convirtiendo ambas piezas en un solo mueble. Trex se dirigió a ella, desconectó la alarma del servicio de vigilancia y apagó el ordenador central. Todas las paredpantallas se apagaron y se quedó a oscuras. La fuerza de la costumbre le hizo decir:




    —Luces. —Pero sin casi haber terminado de pronunciar la palabra, buscó a tientas el interruptor manual de las luces de emergencia, las encendió y se dirigió al dormitorio. Sacó un portátil del armario. Era muy básico; una verdadera reliquia. Se lo llevó al salón, lo puso encima de la mesa baja y se sentó en un puf en el suelo frente a él. Sacó de su WrisTop la memory-card y lo apagó. Encendió el pequeño ordenador e introdujo la memory-card en él.




    Le quedaban unas cuatro horas y media hasta que el ordenador central se pusiera en marcha automáticamente ante la señal de alarma por falta de oxígeno. Suponía que tenía tiempo suficiente para revisar las imágenes, aunque debía tener cuidado de controlar sus nervios y no hacer movimientos bruscos, para no gastar oxígeno inútilmente.




    Cuando la imagen de la mujer con ojos de gata figuró en la pequeña pantalla, Trex volvió a sentir añoranza, y a la vez bienestar y seguridad. ¿Quién era esta mujer que invadía sus sueños, que siempre le reconfortaba y animaba en ellos? ¿Quién era esta Diosa, este ángel que él siempre imaginó era una ilusión, y ahora descubría que era real? Estaba seguro de que olía a limón; el olor promocional que se emitía siempre que salía el anuncio del ambientador Odorpur Lemon le hacía recordar su imagen. Había otro olor que no había identificado aún; solo lo percibía cuando el olor a limón invadía su olfato o cuando ella le visitaba en sueños. Todo le parecía tan extraño… Intentó hallar respuestas en esas imágenes, las estudió detenidamente, escudriñó cada persona, cada objeto que se encontraba junto a ella, sin éxito. Nada le daba una pista sobre quién podría ser el misterioso ángel de ojos de gata, ni por qué irrumpía en sus sueños. Decidió pasar a la grabación del motín; ya habían pasado casi dos horas y aún tenía que investigarlas.




    El bueno de Dom había grabado las imágenes de las cuatro cámaras fijas a las que tenían acceso, una en cada esquina de la cuadrada Grande Place Noire. Él siempre tan eficaz. Con la ayuda del buscador de imágenes se dispuso a escrutar, en busca de algún vestigio de ella, cada uno de los segundos de los cinco minutos que duraban cada una de las películas que las cuatro cámaras habían grabado. Primero examinó las imágenes centrales que las cámaras captaron en común desde las cuatro esquinas, después los puntos comunes en los que solo tres de ellas coincidían, y después en los que solo coincidían dos, sin éxito. Solo quedaban los puntos muertos bajo las cámaras que solo una, la opuesta, podía grabar. Esas zonas bajo cada cámara coincidían con las cuatro salidas que tenía la plaza. Si no la encontraba allí, querría decir que ella se había marchado de la plaza antes de que estallase la revuelta; es decir, mientras Masán daba su discurso, lo cual era raro y no se ajustaba a lo esperado. ¿Por qué iba a irse alguien cuando llega lo que todo el mundo está esperando con devoción desde hace tiempo?




    Se disponía a seguir indagando en su intrigante investigación particular cuando su WrisTop empezó a emitir una señal roja; el código de emergencia de la cadena, que sonaba incluso cuando estaba apagado. ¿Qué coño querrán? Era imposible que le hubiesen descubierto; tenía todas las conexiones a la red apagadas, funcionaba con la energía acumulada en el generador de emergencia…, no era posible. Cerró las imágenes y apagó el portátil. Encendió el WrisTop; tenía un mensaje de Dom: «¿Estás bien?». Trex miró la hora de su reloj: eran las 00:15. Llamó a Dom. Sonó una vez y la voz de su amigo contestó:




    —Joder, tío, ábreme la puerta, llevo aquí casi media hora. —Trex rápidamente cortó la conexión, se dirigió a la puerta de entrada y la abrió manualmente. No había nadie frente a él. Miró al suelo y ahí estaba Dom, a la izquierda de la puerta, sentado en el suelo y con la espalda apoyada contra la paredpantalla.




    —Joder, Dom, qué inoportuno eres, tío —le dijo Trex a la vez que le cogía por la camiseta, le metía en casa y cerraba la puerta, todo con una rapidez asombrosa—, tienes suerte de que loas vigilánteas no te hayan cogido antes…, o peor, que hubiesen irrumpido en casa.




    —Pues avisarles era lo siguiente que iba a hacer. ¿Qué coño estás haciendo? —consiguió decir Dom mientras se levantaba, agarrándose primero a la pierna, después al cinturón y finalmente al hombro de Trex. Trex le miraba sacudiendo la cabeza levemente de un lado al otro; sus ojos se movían de arriba abajo y de lado a lado con infinidad de expresiones que no pronunció. Finalmente, ayudó a Dom a llegar hasta uno de los sofás y le dejó ahí farfullando—: El lector de oxígeno… en amarillo… Quieres encender el sistema…, loco de mie… —Trex se dirigió a la cocina, metió en un recipiente de cristal diferentes concentrados de minerales y purgantes, después añadió un líquido blanquecino, acopló el recipiente a una batería y lo batió. Lo pasó a un vaso, cogió un cuenco en una mano y el vaso en la otra, y se dirigió hacia donde estaba Dom.




    —No te preocupes —le dijo—, aún nos quedan quince minutos de oxígeno, y yo los tengo que aprovechar. Así que tómate esto y estáte calladito. —Dom cogió el vaso—. Cuando te entren ganas de vomitar, hazlo en el cuenco y, si puedes, vete al baño. —Trex apagó su WrisTop y el de Dom y volvió a encender el portátil para seguir con la recta final de su búsqueda. Dom bebía el mejunje sin protestar. Cuando se lo terminó, se quedó relajado mirando al techo con la vista perdida. Lo único que se oía, de forma irregular, era el suave y breve teclear de Trex sobre el teclado.




    —¡Qué silencio! —dijo muy bajito—. Creo que no recuerdo el último momento en que lo oí. —Trex no se había percatado. Había estado tan absorto por las imágenes que por primera vez se daba cuenta de la tranquilidad que le había inducido el silencio. Tampoco él recordaba la última vez que lo había experimentado durante más de unos segundos.




    —Ya la tengo —exclamó—. Se fue por la salida noreste de la plaza justo antes de que Ares hiciese su interrupción, y no iba sola: acompañaba a unos niños y a dos mujeres más. —Trex miró a Dom con una expresión de triunfo y de confusión, y Dom le devolvió la mirada con una arcada—. ¡No, Dom, aquí no! —dijo, mientras le levantaba del sofá con el brazo izquierdo y con el derecho le acercaba el cuenco a la cara—. Vamos al baño.




    Corriendo, le llevó al baño y ahí le dejó, apoyado sobre el retrete. Dom se podía manejar solo, lo cual le alegró. Volvió apresuradamente a retomar las imágenes donde las había dejado y la observó unos segundos más hasta que desapareció tras los muros de los edificios que componían el hueco de la salida noreste de la Grande Place Noire. Ya apenas quedaban tres minutos para que la alarma de oxígeno saltase. Apagó el portátil y encendió el ordenador central. Las imágenes de las paredes volvieron a tomar forma. En el BONO estaba amaneciendo; la tenue luz teñida por la neblina matinal dejaba traslucir los primeros y tímidos destellos del sol. Trex se sentó frente a ella en uno de los sillones para contemplar ese amanecer que, por muchas veces que lo viese, siempre le hacía estremecerse. Qué bonita debió haber sido la Tierra, pensó, si este es tan solo un insignificante segmento de una realidad copiada, ¡cómo debió haber sido la original! Sus pensamientos fueron acompañados por las alabanzas de Dom al volver a entrar en el salón y encontrarse con tal espectáculo. El único sonido que se oía era el de los pájaros, y el suave vaivén de las nuevas hojas que ya lucían los robles. Trex había silenciado todo lo demás. Dom cayó rendido en el otro sofá y los dos se quedaron embobados viendo cómo la película del BONO se mostraba ante ellos.




    —Oye —dijo Trex de repente—, a todo esto, ¿tú para qué viniste?




    —Esperaba que me hicieras unas tortitas, como la última vez que salimos de marcha; ese desayuno me recompuso.




    —Ya. La verdad es que a mí también me vendría bien un buen desayuno. El de hoy será uno inglés.




    Trex se dirigió a la cocina, cogió unos huevos y comenzó a cascarlos en un recipiente de cristal. Dom le miró sorprendido.




    —¿Qué es eso, tío? —dijo extrañado, señalando el huevo que Trex sostenía en su mano.




    —Un huevo.




    —¿Es así como vienen?




    —Sí —dijo Trex, partiéndolo y dejando que su contenido cayese en el recipiente. Dom se acercó para verlo: tenía una clara espesa y algo turbia, y una yema amarillo clarito.




    —Qué curioso, tío, nunca había visto uno antes. ¿Puedo coger uno? —Trex le pasó uno y le advirtió que tuviese cuidado porque eran muy frágiles. Mientras jugueteaba con él, sentado por la parte externa de la barra de la cocina americana, le preguntó:




    —Oye, por cierto, ¿qué viste? ¿Averiguaste algo?




    —Bueno, puede ser. Ayer en el programa El Poder está en Ti oí una enseñanza de esas esotéricas que te ayudan a combatir el estrés, decía algo así: «Los ojos que nos ven no nos escuchan, porque nosótroas tenemos el control sobre sus oídos». —La cara de Dom reflejaba una tremenda confusión. Su mirada iba del huevo a Trex, y de Trex al huevo, intentando encontrar algo que se le hubiese escapado y poder así entender lo que Trex intentaba decir. Trex prosiguió recitando su enseñanza, mirándole intensamente y pronunciando cada palabra de forma lenta y exacta, para que Dom captase su significado—. «Y los podemos abrir o los podemos cerrar, e incluso podemos hacer que esos ojos que nos ven escuchen lo que nosótroas quisiéramos escuchar —dijo, mirando un instante a cada cámara de seguridad como por accidente—, o lo que nosótroas quisiéramos que escuchasen».




    La cara de Dom se iluminó de repente, y el desconcierto se tornó en una pose de confusión que acompañó con palabras:




    —No lo entiendo, Trex. Esas enseñanzas primitivas están escritas en clave para que élloas las pudiesen entender, no para que las entendiésemos nosótroas. La verdad, me sorprende que escuches tales tonterías. Es más, te voy a poner algo que sí merece la pena oír. —Dom se dirigió a la mesa de control e hizo sonar el último éxito de Rudolf, el más reciente ganador del reality llamado La Academia. Dom siguió manipulando el teclado y, de repente, ellos dejaron de oírlo. Las cámaras dentro de las casas aún no estaban conectadas a ningún dispositivo controlado por los servicios de vigilancia gubernamentales, como lo estaban las de todos los callepasillos, sitios públicos y la mayoría de los centros de trabajo, pero las cámaras del servicio de vigilancia privado —y obligatorio—, que había contratado Trex sí que grabarían todo lo dicho y hecho.




    —Ya está; las cámaras de seguridad reciben alto y claro a Rudolf, ya puedes hablar, ¿has descubierto algo?




    —Eres un genio, tío.




    Mientras batía los huevos, Trex le contó que había visto a la gata salir de la plaza justo antes de que Ares irrumpiese con su discurso. Llegaron a la conclusión de que ella debía saber lo que iba a pasar y debatían sobre la posibilidad de que fuese una rebelde. Dom opinaba que el tema se estaba poniendo demasiado comprometido y peligroso, y que debían dejarlo ahí, que la broma ya había llegado demasiado lejos, pero podía ver en la mirada de Trex que no había nada más lejos de su pensamiento que olvidarlo. Mientras desayunaban los huevos revueltos con un tomate partido a la mitad y frito (lo cual también asombró a Dom, que nunca había visto cómo era un tomate antes de ser triturado), salió por la paredpantalla un avance informativo en el canal El Núcleo. Las imágenes de la revuelta abrieron el resumen inicial del noticiario y los dos sintonizaron sus audífonos individuales para poder oír las noticias. Las cámaras de vigilancia seguían oyendo la música de Rudolf.




    —Hoy sentimos ser loas portadóreas de una terrible noticia. Ayer, después del discurso de bienvenida de Su Majestad Masán, se produjo un ataque terrorista en la Grande Place Noire —informaba la periodista—. En cuanto las autoridades detectaron el posible ataque, dieron orden de desalojar a loas periodistas de los balcones desde donde retransmitían la noticia y al mayor número de gente de la plaza posible, aunque desgraciadamente no se pudo desalojar a tódoas. Gracias a las imágenes de las cámaras fijas, tenemos testimonio de lo que allí pasó. Como pueden observar, la gente se divertía y, como en el resto de Ávara, celebraba la llegada de Masán.




    —Eh, ¿no es ese el montaje que hicimos para la retransmisión de ayer? —preguntó Dom. En cuanto Aga salió pronunciando el diálogo que Trex le había dictado, no tuvieron duda. De repente, se escuchó una enorme explosión. Rápidamente, una de las cámaras enfocó el punto exacto donde los rebeldes habían construido la hoguera, y donde ahora se producía una monumental detonación. La cámara fue alejando su punto de enfoque para poder obtener una visión más amplia. Cuerpos y cuerpos fueron apareciendo a medida que el plano se iba expandiendo. El suelo de la enorme Grande Place se encontraba alfombrado con cuerpos sangrantes, magullados e inertes. Cuanto más se alejaba el encuadre del lugar de la explosión, los cuerpos se encontraban más dispersos. La mayoría eran hombres mayores, algún joven, y también había unas cuantas mujeres; incluso había un 012 abrazado a un niño.




    —Según los testimonios de loas periodistas que se encontraban en la plaza —continuó la reportera—, al finalizar el discurso de Su Majestad Masán se escuchó una voz masculina a través de los micrófonos, pidiendo a loas négroas que se Rebelasen, animandóleas a luchar y morir por la causa y por la libertad. Lo más seguro es que se trate de Ares, el sanguinario cabecilla de la Resistencia. Unos minutos después de la inesperada intervención del presunto Terrorista, ocurrió lo que ustedes acaban de ver: se produjo una enorme explosión, causando decenas de muertes. Gracias a la celeridad con la que los 012 desalojaron la plaza, no se sumaron más pérdidas de vidas humanas a la ya escalofriante cifra de 200, entre las cuales se encuentran cincuenta y dos bajas de los valientes 012. Las declaraciones del Primer Ministro Negro no se han hecho esperar; se ha mostrado tajante y ha condenado el atentado ocurrido ayer noche. La totalidad de loas Priméroas Minístroas se han sumado a esta condena.




    El primer ministro Negro salió en pantalla. Llevaba el traje oficial de camisola y pantalón de seda negro con el escudo de Ávara bordado en el pecho izquierdo. Era un hombre bajo y robusto, aunque no gordo, de tez bronceada; su cara parecía curtida, pero no tenía ni una sola arruga y su pelo estaba mechado por unas cuantas canas muy bien estudiadas. Se encontraba de pie frente a un atril también negro y alzaba la voz con autoridad. En algunos momentos se agarraba al púlpito con ambas manos; en otros, alzaba un solo brazo al aire al son de sus palabras; otras veces movía los dos enérgicamente; miraba aquí y allí clavando la mirada hacia donde la dirigía, pero el contorno de sus ojos apenas cambió de semblante:




    —De ninguna manera vamos a dejar que la ley de loas violéntoas, de loas que solo entienden el lenguaje de las armas y siembran el Terror, gane la batalla y ponga en peligro la paz que reina en Ávara. De ninguna manera vamos a permitir que el Terrorismo de loas infieles a Su Majestad Masán y a los principios constitucionales de Ávara nos arrebate la libertad y que osen combatir en su nombre. Buscaremos sin descanso. Descubriremos las ratoneras en las que se esconden. Removeremos toda la zona Negra, loas encontraremos y loas llevaremos ante la Ley Avaresa, porque, aunque élloas asesinen vilmente, nosótroas no haremos lo mismo. La Justicia Avaresa caerá sobre élloas, y se hará Justicia. Palabra de Masán.




    Trex y Dom oían el discurso, pero no lo escuchaban. Se habían quedado los dos anonadados, boquiabiertos, no salían de su asombro, no reaccionaban ante las palabras de Negro. Aún no habían asimilado las imágenes de la Grande Place.




    La voz de la periodista volvió a sonar:




    —Este ha sido un breve avance; nuestros equipos de profesionales siguen trabajando para traerles las noticias más veraces y recientes. Para ampliar la información sobre este y muchos otros asuntos, sintonicen las noticias de los informativos de las 6:00 de esta cadena…




    —¡¿Cómo han podido hacer eso?! ¡Es todo mentira! —consiguió decir Trex.




    —¡Están muertos! ¿Qué es lo que ha pasado, Trex? ¿Están muertos? —Cada vez que Dom pronunciaba la palabra, se le helaba la sangre—. Debes deshacerte de esas grabaciones, Trex. Estamos jugando con fuego, y yo no quiero morir.




    —Tranquilízate, Dom. Es imposible que las encuentren, hemos tomado todas las precauciones posibles. No somos nosotros los que estamos en peligro, ¿no lo ves? Incluso hemos contribuido a ello; han usado nuestro vídeo, somos parte de la estafa. Debes recomponerte, no olvides que las cámaras de seguridad nos están grabando.




    Se quedaron en silencio, mirando la pantalla. Los informativos dieron paso a otras noticias; unos cuantos altercados violentos producidos por el alcohol y la noche de fiesta, la subida de la tierra, las noticias deportivas…, pero la noticia que acaparó más tiempo fue la llegada de Masán y la tranquilidad que esta proporcionaba, especialmente tras los atentados.




    Trex y Dom no sentían la tranquilidad que hubiesen sentido de no haber estado en la sala de realización, y de no haber visto lo que habían visto. Dom estaba sentado en el borde del sofá, sus dos pies plantados en el suelo. Batía sus talones de arriba abajo intermitentemente, se mordía las uñas y miraba la pantalla sin parpadear. Trex estaba totalmente recostado sobre su sofá. Su mirada también se dirigía a la pantalla, pero sus ojos miraban sin mirar y sus manos se agarraban fuertemente a los reposabrazos.




    —Debemos hacer algo, Dom. Siento que es una obligación —dijo Trex al fin, dirigiéndose lentamente hacia la barra de la cocina y apoyándose en uno de los taburetes.




    —¿Algo como qué? —preguntó Dom apresuradamente—. Esto se acabó, Trex, conmigo no cuentes. Lo que debemos hacer es olvidarlo, olvidar todo lo que ha pasado, hacer nuestra vida normal y no volver a pensar más en ello.




    —No puedo, hay algo dentro de mí que me pide hacer todo lo contrario.




    —Estás loco. Es esa mujer, ¿verdad? Es por ella. Si no la hubieses visto, no pensarías así. Olvidas que llevas años engañando a la población, Trex. Tú y yo hemos estado haciendo esto desde que nos graduamos, y nunca antes te habías lamentado por ello. ¿Qué es lo que se te ha metido dentro, tío? Sabes que puede ser una revolucionaria, sabes que seguramente esté implicada en la revuelta. No estás siendo racional.




    —Visto lo visto, quizá tengan razón; quizá verdaderamente tengan algo por lo que rebelarse.




    —Élloas, quizá…, pero tú, no. Tú formas parte del Sistema y contribuyes a él tanto como loas que han puesto esa bomba.




    —Pues a lo mejor ya no quiero formar parte de él. No me sienta bien saber que yo he contribuido a esta enorme mentira e injusticia. No creo que pueda vivir con eso sobre mi conciencia.




    —¿Qué coño te pasa, tío? Deja ya de hacerte el héroe, nadie te lo ha pedido; es más, seguramente loas Rebeldes disfrutarían linchándote. Además, si aprecias algo la vida, vas a tener que vivir con ello.




    —¿Sabes, Dom? Últimamente siento que hay otra vida, que esto no se acaba con la Gran Pena, la innombrable muerte. —Dom le miró con pánico en los ojos. ¿Quién era ese tío? ¿Dónde coño estaba su amigo?—. Hay veces que siento que hay una justicia por encima de la de Masán, una fuerza mucho más poderosa que la que conocemos, y que traza nuestro camino…




    —Para, Trex. Deja ya de hablar. Deja de decir sandeces, porque lo siguiente que digas será algo como que crees en ese dios al que veneraban loas incúltoas antigúoas y al que aún nombran loas négroas ignorantes. Todo el mundo sabe que eso era una invención para controlar a la gente, para infundirles miedo y sumisión. Esta raza nuestra está por encima de cosas paganas; Ávara es una civilización libre, que sabe que todo el poder está en su capacidad de trabajo y esfuerzo. Nada es regalado, ni dado, ni quitado si no es merecido. Es un perjurio contra Masán el atribuir la vida que nos ha dado a un ser irreal, injusto y castigador.




    —Dom, piensa lo que estás diciendo, piénsalo bien. En verdad, lo que hemos visto hoy es una invención para controlar a la gente, para infundirles miedo y sumisión —dijo Trex, repitiendo las palabras que Dom acababa de pronunciar, y que tantas otras veces habían recitado tras la palabra «dios». Hizo una pausa y luego prosiguió—: Y esa invención la llamamos Masán.




    Dom se levantó del sillón como si algo le hubiese mordido el culo, fue hacia Trex dando grandes zancadas y, alzando los brazos en alto, dijo:




    —¡Por todas las Tierras y todos los Cielos, cállate, CÁLLATE! —Cuando llegó a él, puso su cara a un palmo de la de Trex y le miró directamente a los ojos. Trex se irguió y mantuvo su postura sin moverse ni un ápice mientras le sostenía la mirada. Se quedaron mirándose intensamente. Los ojos de Dom estaban humedecidos por la furia, el brillo en ellos se intensificaba y reducía intermitentemente, y, entre pálpito y pálpito, Trex divisó el gran terror que esa ira intentaba ocultar. En los de Trex no había furia, ni había brillo, ni ocultaban su miedo. No pretendía desafiar a Dom, sino a la mentira. Debía desenmascarar la mentira. Dom no era la mentira; él era lo único real, era el único ser en el mundo entero en quien podía confiar; era su amigo, su hermano, su padre y su hijo…, la única persona por la que él daría la vida.




    Dom fue el primero en bajar la mirada. Se dirigió a la puerta principal, miró al lector de iris y, pegando un gran puñetazo sobre el interruptor que la abría, salió sin decir palabra. La puerta se cerró tras él.




    Trex se quedó solo, sentado frente a su gran ventanal irreal con vistas a su apreciado e ilusorio BONO. Se preguntaba qué era real y qué no lo era. Sabía que su casa era real, que Dom era real, que él era real, que el sofá en el que estaba sentado era real. Sabía que ella era real, e, igual que quería a Dom, sabía que la quería a ella. Cuando le visitaba en sueños, sentía una enorme ternura; sabía que podía confesarle sus pensamientos más ocultos y que esa ternura no desaparecería, que sería aceptado y querido sin importar lo que hiciese o dijese, simplemente por ser él. Con ella en su pensamiento, con soledad en el alma y con ansias de buscar la verdad en su corazón, Trex sucumbió al sueño.




    II




    La Élite




    Zona Roja, 22 de septiembre de 2222




    En el Club Social de la Élite se encontraba reunida la mayor parte de la alta sociedad internacional avaresa. Celebraban, como en el resto de Ávara, la llegada de Masán. El hecho de que el conjunto de la créme de la créme avaresa se reuniese físicamente en un mismo sitio era un acontecimiento excepcional, pero la llegada de su majestad también lo era. La doctora Marian Bolbón, presidenta del club, estaba tremendamente emocionada y nerviosa; durante el último mes había trabajado incansablemente para que todo saliese a la perfección. No era una tarea sencilla ni desprovista de responsabilidad el recibir a la sociedad gubernamental, judicial, empresarial, noble y célebre de Ávara. Todo el mundo que era Alguien estaba presente o estaba representado por Alguien, desde los grandes empresarios hasta la realeza, aunque estos eran los menos y no acudían en representación oficial de la Cúpula.




    Las cuatro paredpantallas de la enorme sala —que albergaba a más de dos mil personas— estaban divididas en cuatro ventanas que emitían los cuatro canales oficiales. Cada comensal podía elegir a cuál sintonizar su receptor individual, pero ninguno de ellos prestaba mucha atención a las pantallas. La música que sonaba de fondo, las suaves luces y las bandejas de chupitos que los pequeños robots pasaban sin cesar, animaron a la gente a desconectar de las pantallas e interactuar entre ellos. Se fueron formando corrillos y, como siempre, los semejantes se atrajeron. Masán los creaba y ellos se juntaban.




    La gente bella, las celebridades y los famosos, todos ellos naranjas, comentaban sus exuberantes y lujuriosas vidas. Se elogiaban y congratulaban, siempre esbozando radiantes sonrisas de rectas y perfectas dentaduras inmaculadas. Las últimas modificaciones estéticas a las que se habían sometido también eran el objeto de un tema elegido por muchos; los que llevaban mechas de injertos de diferentes tipos y colores de pelo fueron los que llamaron más la atención. Era una innovadora técnica que estaba teniendo mucho éxito. Otros, menos afortunados y mucho más discretos, se confesaban las enfermedades que sufrían; el cáncer era el más generalizado, seguido de cerca por la depresión. Pero este no era un mal exclusivo de los naranjas. La mayoría de los avareses sufría tres o cuatro tipos de cáncer diferentes a lo largo de su vida. No era una enfermedad peligrosa, pero sí engorrosa.




    No les importaba pasar por el quirófano miles de veces por razones estéticas, ni inyectarse todo tipo de sustancias, pero hacerlo por razones de salud era considerado vergonzoso e indeseable, y hablar sobre ello en un acto social, de muy mal gusto.




    Los diálogos se tornaban mucho más serios y graves entre dirigentes, jueces o empresarios amarillos; esta era una magnífica ocasión para contraponer opiniones, preocupaciones, requerimientos, hacer negocios y mover los hilos del favoritismo.




    Marian se paseaba por la enorme sala de recepción, saludando a los invitados y dándoles la bienvenida. En su ronda se acercó a un pequeño grupo formado por el primer ministro Azul, dos de los banqueros más poderosos de la zona Amarilla —don Alfonso y el señor Alfonso—, y sus respectivas mujeres. Don Alfonso hablaba acaloradamente; se dirigía al primer ministro Azul con obvio respeto, pero notoriamente disgustado. Los demás escuchaban atentamente. Marian no se atrevió a interrumpir; decidió quedarse en el círculo, entre las dos mujeres, hasta que se presentase la oportunidad de saludarlos.




    —… en mi opinión, esta nueva tendencia a la convivencia elegida entre loas Azules es un paso atrás en la evolución de la humanidad, es peligrosa para el Sistema… —opinaba Don Alfonso—… Este último año he perdido a dos de mis directívoas más válidoas, a causa de este tipo de relación. Pienso, sinceramente, que este hábito debe ser detenido antes de que se convierta en una moda general —concluyó, y el señor Alfonso asintió.




    —¿Puedo preguntar por qué loas perdió? —preguntó el primer ministro Azul con toda tranquilidad.




    —Pues porque loas despedí, lógicamente…, no rendían tanto como solían… Esta desviación merma la capacidad de ambición y dedicación al trabajo…, es una forma de vida egoísta y antisolidaria para con la meta social común, especialmente entre loas Azules, ya que tódoas aspiran a ser miémbroas de la Élite. Y eso, Primer Ministro, como sabe, solo se consigue a base de sacrificio, esfuerzo y dedicación absoluta. Si cualquier Avarésea corriente llega a la Élite, en cierta forma llegan tódoas. Aquela que tire la toalla, sobre todo si es válidoa, no se merece el respeto del resto, no está luchando por el éxito común, no merece llamarse Avarésea.




    —Es verdad que loas que mantienen estas relaciones se hacen algo más sedentárioas y no dedican todo su tiempo a la empresa, pero se vuelven trabajadóreas más cuidadósoas, creatívoas y exquisítoas. —Las caras de asombro obligaron a Azul a explicarse—: Con esto no quiero decir que apoye este movimiento; entiendo que el tiempo de dedicación a la empresa es trabajo rendido y no podríamos permitirnos que tódoas loas habitantes del Núcleo dejasen de rendir al 110 % en las empresas. Sin embargo, los estudios indican que las personas que comparten su vida voluntariamente con otras son más creativas, ponen más cariño y cuidado en el trabajo. En mi opinión, sería sabio el mantener, al menos, uno de estos personajes en plantilla; aportan ideas nuevas y originales, algo necesario para una empresa que quiera mantenerse a la vanguardia.




    Azul sabía que esto era cierto, y resultaba ser un buen argumento a favor de la convivencia voluntaria entre los azules. Pero, sobre todo, tenía en mente las cifras que aseguraban que esta gente enfermaba menos de infartos, depresión, ataques de ansiedad, estrés y cáncer, lo que se traducía en ahorro para las arcas de la Seguridad Social. Y un ahorro en su Ministerio, por pequeño que fuese, siempre era bienvenido. El Núcleo, a diferencia de las otras zonas, no poseía banqueros y empresarios multimillonarios como en la zona Amarilla; ni grandes estrellas como Cuap y Rey Dip, o focos turísticos, como en la zona Naranja; ni eminencias científicas que moviesen miles de billones para la investigación y el avance de la ciencia, como en la zona Verde. Ellos eran cuellos azules, trabajadores; eran el cuerpo de la Masa, la clase media, la rueda que hacía que todo girase, y, a pesar de componer casi tres cuartas partes de la población total, a pesar de ser el pulmón del intercambio y el engranaje que hacía que todo funcionase, era el gobierno más pobre de toda Ávara. Incluso más pobre que el corrupto gobierno negro, que poseía fortunas desorbitadas gracias al tráfico ilegal de drogas y seres humanos. Pero el primer ministro Azul debía tener cuidado de qué decía y cómo lo hacía; su cargo estaba en las manos de los otros cuatro primeros ministros.




    Esto se debía a una curiosa circunstancia; en Ávara solo se permitía votar en la zona de donde uno procedía para elegir al primer ministro de dicha zona, pero nadie procedía del Núcleo; en la zona Azul no había nidos. Todos sus habitantes eran inmigrantes, y, por lo tanto, no podían votar como conjunto. Eran los otros cuatro primeros ministros electos los que elegían al primer ministro Azul. Por ello, Azul debía andarse con pies de plomo, satisfacer las necesidades de las otras cuatro zonas y mantenerse siempre neutral. Esto le molestaba cada vez más. En un principio, la alegría e ilusión por su elección lo habían abarcado todo, pero ahora ya llevaba tres años gobernando a los azules y le fastidiaba enormemente no poder luchar por mejorar el nivel de vida de sus ciudadanos. Sabía que este tipo de relación, que tanto molestaba a los Alfonsos, era en realidad muy beneficiosa para los que la ejercían; era una forma de paliar la soledad, algo que no todo el mundo podía soportar. Pero también era verdad que abría las puertas a otro tipo de intereses ajenos al trabajo, y la zona Azul era el polígono industrial de toda Ávara. Sus componentes, si no eran productivos, eran fácilmente sustituibles. Incluso él mismo.




    —Es verdad que la calidad del trabajo es importante —prosiguió Don Alfonso—, y que poseer a trabajadóreas con iniciativa y creatividad es conveniente, pero el tiempo rendido en una empresa significa ganancias, y el tiempo perdido, pérdidas. Por lo tanto, habría que establecer leyes que controlasen esta nueva desviación…, sanciones que no permitan que el número de esta gente crezca en exceso.




    —¿No le parece a usted bastante castigo el despido, el posterior rechazo social y la eventual expulsión por falta de liquidez a la zona Negra? Porque seguro que eso es lo que les estará pasando a ésoas exempleádoas súyoas. Pienso que ese es control y castigo suficiente —dijo Azul con una sonrisa en los labios y sequedad en la voz.




    El silencio se hizo entre todos durante unos segundos. Marian vio su oportunidad:




    —No sé exactamente lo que habrán hecho ésoas desgraciádoas —intervino—, pero, aparte de la Gran Pena, no puede haber un castigo peor que la expulsión a la zona Negra.




    —Querida Doctora Bolbón —exclamó Don Alfonso—, lo que pasa es que a nuéstroas trabajadóreas se les ha ocurrido ahora que quieren vivir en pareja…, como en la Edad Antigua.




    —¡Qué horror! ¿Como si fueran familias con descendencia? Pero eso está prohibido; la Masa no puede tener descendencia. Aparte de ser biológicamente imposible, es ilegal…




    —No, Marian, querida —le interrumpió Lily, la mujer de don Alfonso—, la Masa no quiere tener descendencia. Estas relaciones ni siquiera implican una unión romántica o sexual, aunque también las hay, pero el denominador común es que eligen compartir su vida con otra, u otras, personas.




    —Bueno, pero, si no me equivoco, los Azules siempre han compartido viviendas…, es algo habitual, ¿no? —dijo Marian, algo desconcertada. Esta vez fue Martha, la mujer del señor Alfonso, la que contestó:




    —Sí, pero estas personas no comparten habitáculo por necesidad económica. He oído que se debe a un pequeño fallo de fábrica que loas hace desear únoa compañéroa, una desviación psicológica que traduce el sentimiento de necesitar, o de sentirse necesitádoa, en algo agradable y deseado, pese a los grandes sacrificios que ello conlleva. Loas investigadóreas dicen que puede ser un deje ancestral, una especie de protección innata para la procreación y la supervivencia.




    —Bueno, no sé la explicación que dan loas psicológoas Verdes a todo esto, pero yo, como banquero Amarillo —dijo Señor Alfonso—, pienso que este «gen rebelde» debe ser dominado, porque ahora no solo está obsoleto, sino que es perjudicial para la continuidad del Sistema y, por lo tanto, para nuestra propia continuidad. Los instintos básicos animales ya no son necesarios…




    —Los genes son muy caprichosos, Señor Alfonso —le interrumpió Marian—; de psicología no entiendo mucho, pero de genes sí, y si en el ADN existe un trazo dominante muy fuerte, sobre todo si en un tiempo fue un trazo común que ayudó a sobrevivir a la especie, le aseguro que, a menos que se localice y se extinga, ese trazo volverá a salir una y otra vez, sin previo aviso. Por eso es tan importante el control y la selección de los genes que forman las diferentes clases Avaresas. Estoy segura —dijo de forma condescendiente, dirigiéndose ahora al primer ministro Azul— de que si el primer ministro Azul hace una moción a la CPC2 para investigar y descartar dicho gen, se le otorgará —dijo Marian, como quien propone la panacea—. Por lo menos, se estudiará el caso, sobre todo si afecta al nivel productivo de sus trabajadóreas. —Por cómo les brillaban los ojos a los Alfonsos, pareció encendérseles una bombilla dentro de la cabeza, pero Azul la fue apagando a medida que hablaba:




    —Esa investigación es totalmente innecesaria, ya que el gran trabajo que proporcionan ustedes, loas genetistas, a la sociedad, es tan perfecto que esta pequeña desviación social es controlada de forma natural por el rechazo de la sociedad como conjunto. La pequeña cifra que sobrevive en clandestinidad forma justo la pizca de sal que la sociedad requiere para estar equilibrada y tener la cantidad necesaria de mentes creativas, y algo reactivas, que hacen que las ideas evolucionen…, y eso se lo debemos a ustedes —dijo, poniéndole la mano en el hombro a la doctora Bolbón.




    —Muchas gracias, Primer Ministro, la verdad es que somos un gremio que adora y vive por y para esta Ciencia tan apasionante que es la genética. —Hizo una breve pausa—. Bueno, Señóreas, debo seguir saludando a loas demás invitádoas. Me alegro de haber hablado con ustedes, espero que estén a gusto y que disfruten de la velada…, y no dejen que los asuntos políticos empañen la atmósfera de alegría que hoy debemos sentir tódoas…




    Marian prosiguió con su ronda y pasó lista mentalmente de qué personajes ineludibles le quedaban por saludar. De repente cayó en la cuenta de que aún no había visto a Lluvia… Esta hija mía sería capaz de no asistir…, pensó. Me prometió que vendría… Recorrió con la mirada la parte de la sala donde se encontraba. Al fondo, cerca de una de las cuatro barras que había en la sala, divisó a su marido charlando con unos colegas de profesión. Estaban sentados, o ligeramente apoyados, sobre unos taburetes flotantes que subían o bajaban con solo empujarlos ligeramente. Se encaminó hacia ellos. Debatían sobre los candidatos a ser los nuevos miembros de la Élite Científica; con la llegada de Masán se abrían las convocatorias para admitir a la nueva generación que entraría a formar parte de la Élite de cada sector. Estas estaban abiertas a todo avarés que fuese sobresaliente en su ámbito, y a todos los jóvenes miembros de la nobleza que quisiesen presentarse. Marian se colocó discretamente detrás de su marido, el doctor Ulf Aria. Los matrimonios, que solo se producían entre miembros de linaje puro, no utilizaban el mismo nombre; cada uno conservaba el suyo, y cada uno de los dos hijos reglamentarios que tendrían heredaría uno respectivamente; la hija, el del padre, y el hijo, el de la madre.




    El doctor Aria, aunque apoyado sobre uno de los taburetes, estaba prácticamente de pie, y su corpulenta anatomía camuflaba la pequeña silueta de su mujer. En un susurro, Marian le preguntó:




    —¿Has visto a Lluvia? —Sin esperar respuesta, prosiguió con voz nerviosa—: Creo que no ha venido y eso que me prometió…




    —No te enfades antes de tiempo. Ha llegado. La última vez que la vi estaba en la barra —le contestó el doctor Aria sin mirarla. Tampoco necesitó mirar a su mujer para saber que ya se había ido al encuentro de su hija.




    Y allí, frente al bar, estaba Lluvia, sentada sobre un mullido Frisbee blanco y flotante, que contrastaba con el largo y negro vestido de latexón 100 % que llevaba pegado al cuerpo. Este, que solo dejaba expuesta la piel de sus manos, su cuello y su cara, resaltaba las curvas y rectas de su hermoso y voluptuoso cuerpo. Bebía ponche de huevo ecológico y charlaba animadamente con Cuap, que claramente coqueteaba con ella. Lluvia le seguía el juego de forma discreta, con pequeños comentarios, miradas y sonrisas que, aunque cautas y en apariencia inocentes, suscitaban el creciente interés de Cuap, que reía sus ocurrencias, se comía sus miradas y no le quitaba ojo a sus sensuales labios. ¡Cómo no!, pensó Marian mientras se encaminaba hacia ella. Por supuesto, acompañada del menos apropiado…, y en esta ocasión ya es difícil…, no he visto tanta personalidad junta desde la partida de Masán… Lo hace adrede, para molestarme…




    Cuap era el solista del grupo de música Los Rebeldes de la Lírica. Era un chico joven, de unos veinticinco años, poseía un esbelto y fino cuerpo, y tenía el pelo negro, ondulado y largo atado en una cuidada coleta. Sus ojos eran negros como los paneles solares que cubrían Ávara, y estaban perfilados por lápiz de ojos negro y unas largas pestañas también negras, y, aunque su piel era del color del toffee, su cara estaba maquillada de blanco. A Marian le había costado cielo y tierra mandarle la invitación a la gala; le dolía invitar a un plebeyo del más bajo origen, sin más mérito que el de moverse de forma obscena y cantar canciones que, para su gusto, debían estar censuradas, empezando por el nombre del grupo. Sus letras incitaban al amor libre entre las gentes, a la conexión con la olvidada y ancestral alma, a la libertad de ser quien quisieras, a un mundo más justo, más feliz… Vaya estupidez, ¡cuánta ignorancia!, pensó Marian. Para ella era un sacrilegio que se le otorgase el poder de la vida a algo más allá de la ciencia. Los conocimientos científicos entregados por Masán eran lo que daba vida a todo, y todo estaba perfectamente controlado; la ciencia no fallaba, era exacta y comprobable. La justicia romántica, la ilusión del cambio… Los ignorantes no entendían que todo estaba en su sitio; el sistema de Ávara era un sistema infalible. Los genetistas creaban Masa perfecta, gente bella perfecta, a perfectos empresarios, científicos, economistas, creativos, artistas…, lo único que no creaban era a los obreros negros; estos debían conservar la forma antigua de procrear para que en Ávara siguiese habiendo genes originales, no manipulados. Marian no entendía muy bien por qué, pero era palabra de Masán y, por ello, ni a ella ni a nadie se le ocurriría cuestionarla. Esto no impedía que Marian secretamente pensase que si los genetistas pudiesen diseñar a los negros, todo estaría mucho más controlado; empezando por la gente como Cuap y sus ideas, y acabando con la existencia de los rebeldes. Pero, a pesar de las creencias y pensamientos de la doctora Bolbón, el tal Cuap se había convertido en un fenómeno social que movía masas, y la Masa siempre mueve ganancias. Por lo tanto, Marian se vio presionada por algunos influyentes miembros de la Élite para que fuese invitado. Esto le disgustó, pero le disgustó más ver que, entre la más alta jerarquía, Lluvia escogiese a ese personaje para pasar la velada.




    —Buenas noches, Cuap, me alegro de que hayas podido asistir. —Sin dejar que contestara, prosiguió, entregándole la mano para que se la besara—: Soy la Doctora Marian Bolbón —dijo, pronunciando bien su nombre y su apellido; solo los nobles y miembros de la realeza tenían apellido—, la presidenta del Club Social de la Élite. Es un placer que hayas aceptado nuestra invitación.




    —Hola, Madre —interrumpió Lluvia, que no se fiaba nada del seductor tono de su madre.




    —Hola, querida, no te encontraba…




    —Pues hace tiempo que llegué.




    —Obviamente no he buscado en el sitio correcto, hasta ahora… —Y, volviéndose de nuevo hacia Cuap, dijo—: Querido Cuap, te importaría venir conmigo…, incluso entre nosótroas tienes un amplio y devoto grupo de fans que están esperando verte.




    La doctora Bolbón realizó el ademán de encaminarse en su busca, pero Cuap no hizo gesto alguno de imitarla. Marian, sin borrar ni por un instante su encantadora sonrisa, se explicó:




    —En cierta forma, élloas son tus verdadéroas anfitrióneas…, no deberías hacérloas esperar, se podría tomar como una falta de etiqueta…




    —Entonces, no loas haré esperar —dijo Cuap, que siguió a Marian, no sin antes guiñarle un ojo a Lluvia y asegurarle que volvería en cuanto pudiese.




    Lluvia le pidió otro ponche al camarero. Mientras le daba pequeños sorbos, se quedó ensimismada; pensaba que, hacía exactamente diez años, había estado en este mismo sitio y por el mismo motivo. En aquella ocasión había detestado tener que asistir a la gala de bienvenida de Masán; hubiese preferido quedarse en casa estudiando. Preparaba las convocatorias de selección para entrar en la Élite de la Ciencia, y poder por fin trabajar dentro de los Bosques de Oxígeno y estudiar su adorada vegetación. Su madre, por supuesto, la había obligado a asistir; era impensable que un miembro de la más alta alcurnia no acudiese a la gala de bienvenida de su majestad, significaría un desplante imperdonable y sería considerado una falta de respeto a la sagrada institución de la Élite.




    A Lluvia nunca le importó demasiado el rango al que pertenecía, y le aburrían soberanamente las reuniones y fiestas del Club Social, a las que tuvo que asistir una vez cumplidos los quince años, edad a la que los miembros de la Élite debían conocerse y socializar, estrechando así los lazos entre las familias más antiguas y poderosas de Ávara. Si por ella fuese, no hubiese asistido a ninguna; en esas fiestas había que ceñirse a un estricto protocolo de falsas ceremonias de cortesía que daban paso a estériles y superficiales conversaciones en las cuales nunca aprendía nada más que quién era quién, quién le gustaba a quién, quién tenía más que quién y quién era mejor que quién. Para Lluvia eran todos quienes, y todos igual de aburridos. Ninguno hablaba sobre la reproducción de las plantas, ni sobre el proceso de la fotosíntesis y el fototropismo; a nadie le interesaba el cambio de estaciones que sufría la naturaleza salvaje cuatro veces al año, que tanto maravillaba a Lluvia, ni el hecho de que unos insectos creasen miel y otros viviesen en comunas perfectamente organizadas. Todo esto les causaba asco o desconcierto.




    Lluvia prefería quedarse en casa conectada a la red. Se pasaba horas buscando información sobre la Edad Antigua; la naturaleza, la vegetación y los animales. Era el único medio de poder encontrar respuestas a sus miles de preguntas y curiosidades sobre la vieja Tierra. Era tal su pasión que sus padres tuvieron que construirle un invernadero en casa, donde pasaba todo el tiempo que la dejaban. Incluso hubiese metido allí su cama, pero sus padres no se lo permitieron, diciendo que era tremendamente perjudicial dormir rodeado de plantas: le quitarían el oxígeno y acabarían asfixiándola. Ella nunca lo creyó; ellas le daban la vida.




    No, Lluvia no habría asistido ni a una sola de esas celebraciones, pero su madre se encargó de que acudiese a todas a las que fue invitada, y celebró muchas otras en su nombre. En un principio, no le dio demasiada importancia a que su hija rechazase todo lo que tuviese que ver con la parte social que le tocaba desempeñar dado su estatus. Pensaba que se debía a una extraña timidez que aparecía con desconocidos; cosas de la edad que se le pasarían. Pero según pasaba el tiempo se dio cuenta de que no tenía que ver con la timidez, sino con una extrema falta de interés hacia sus semejantes. Cuando todos los demás empezaban a afianzar lazos de amistad, a tener citas y a establecer relaciones que consagrarían y perpetuarían el linaje al que pertenecían, Lluvia seguía empecinada en no querer codearse con los demás chicos de su clase, alegando que tenía una vida social muy rica en la red y que no necesitaba salir para hacer contactos. Pero la amenaza de quitarle el invernadero siempre funcionaba, y Lluvia acababa yendo a regañadientes, aunque casi siempre volvía mucho antes de la hora prudencial, aquejada de un terrible dolor de cabeza, de estómago, o pretextando que la fiesta había terminado antes de lo previsto, y se metía en su invernadero a hablar con sus plantas, y con los frikis que conocía en la red.




    A Marian le enfurecía y frustraba la estúpida actitud de su hija. Podía entender, dada la estirpe de científicos a la que pertenecía, que le interesase la ciencia —también le interesaba a su otro hijo, Forest—; esto era de esperar, pero lo que no entendía era esta empecinada obsesión por algo tan obvio, y a la vez tan absurdo, como era el funcionamiento más básico de la vida. Si por lo menos centrase su interés en la ciencia superior, como la genética, la biotécnica, la neurología o la reproducción de órganos, incluso la estética o la medicina forense; ¡había tantos campos en la medicina humana! Pero tenía que interesarse por el más bajo nivel, donde el misterio ya estaba desentrañado, donde no llegaría a ser más que una mera bióloga.




    Marian incluso hubiese estado dispuesta a aceptar de buen grado, hasta respetar, esta desviación científica que tenía su hija; si tan solo entrase en razón y aprendiese a compaginar sus intereses intelectuales con sus deberes sociales, y encontrase un hombre de su misma casta con quien tener descendientes que fuesen nobles sucesores de su linaje familiar… Esta era la mayor responsabilidad que un noble tenía y Lluvia parecía obviarla completamente.




    Toda la frustración y el enfado que Marian había sentido durante los últimos ocho años se desataron en un gran estallido de furia aquella noche de hacía diez años. Como en esta ocasión, la llegada de Masán había reunido a toda la alta esfera internacional de Ávara; esta era una oportunidad inmejorable para que los jóvenes se relacionasen. Lluvia se había convertido en una hermosa jovencita de veintitrés años y no pasó inadvertida a los ojos de los chicos, que prácticamente hacían cola para cortejarla. Marian sabía que su hija poseía un enorme atractivo físico para los hombres, pero todas las demás también eran muy guapas; es más, eran perfectas, ya que, a diferencia de Lluvia, todas habían estado entrando y saliendo del quirófano desde los quince años para mejorar su imagen. Pero parecía que los pequeños defectos de fábrica que poseía Lluvia la hacían más atractiva que las demás. ¡Los hombres! ¿Quién los entendía? Pero bueno, Marian no iba a ser quien se opusiese a eso; más bien, daba gracias de que su hija hubiese salido tan agraciada. Pese a todo, Lluvia no le sacaba partido a sus encantos naturales y durante toda la noche se mostró indiferente y antipática con todo pretendiente que se le acercaba. En cuanto llegó la hora prudencial para retirarse, muy a pesar de las protestas de su madre, Lluvia se fue a casa alegando que tenía que estudiar para las convocatorias. Cuando, dos horas más tarde, sus padres y su hermano volvieron a casa, la encontraron en el invernadero estudiando. Su madre entró hecha una furia.




    —¿Es cierto que te atreviste a rechazar una invitación del Señor Polares para salir a cenar? —le preguntó desafiante.




    —Sí —contestó Lluvia.




    —¡Y lo dices tan tranquila! ¿Sabes que el Señor Polares desciende directamente de la pata de Masán? Y no es ningún jovencito que aún tenga que demostrar su valía profesional, sino que es uno de los solteros más codiciados de toda la Élite.




    —Pues es un idiota.




    Marian montó en cólera; fue hacia su hija con la mano alzada y le dio un tremendo bofetón.




    —¿Quién te crees que eres, mocosa? Esto se acabó, estoy harta de tu insolencia, harta de tus rarezas excéntricas, harta de que nos hagas quedar mal ante toda la sociedad, y ahora nada menos que ante la Realeza Avaresa. Estoy harta de tu estúpida obsesión por las malditas plantas…




    Y, mientras seguía despotricando contra Lluvia, empezó a arrancar las plantas de raíz y a tirarlas al suelo, a destrozar macetas y romper las hojas y las ramas de los arbustos demasiado grandes para desplantar. Lluvia se abalanzó sobre ella para evitarlo, y el doctor Aria y Forest tuvieron que intervenir para separarlas. Cuando, a la mañana siguiente, Lluvia salió de su cuarto, ya solo quedaban hojas rotas, arenilla y pequeños palos sobre el suelo del desolado invernadero. Su madre había hecho que se lo llevasen todo.




    Lluvia no volvió a tener un invernadero en casa.




    Un mes más tarde pasó las convocatorias con una de las tres notas más altas de todo el sector científico, y entró a formar parte de la Élite de la Ciencia. Las diferentes ramas científicas, sin excepción, le ofrecieron el puesto que ella eligiese, pero ella tenía muy claro dónde quería entrar; en el Centro de Investigación del BOSE3, en el equipo del doctor Kül.




    —La gran Doctora Lluvia Aria.




    Una voz conocida y entrañable la trajo de vuelta del pasado. Era el doctor Kül. A Lluvia le produjo una gran alegría verle, suprimió las ganas de darle un abrazo (no era el protocolo) y, en vez de ello, le tendió la mano derecha. El doctor Kül se la estrechó y Lluvia se la cubrió con su otra mano. Él hizo lo mismo, y mantuvieron el apretón de las cuatro manos durante unos segundos. Al soltarlas, ella le dijo:




    —Precisamente estaba pensando en usted.




    —No será para pedirme más fondos para esa investigación tuya…, si es así, ya puedes darte prisa, solo me queda un mes como Director del BOSE —dijo el doctor Kül mientras hacía un ademán al camarero para que le sirviese un ponche. Lluvia se sonrió melancólicamente.




    —Pensaba en cuando entré a trabajar con usted, ¿sabe que hace diez años de eso?




    El camarero le sirvió el ponche al doctor, brindaron, y ambos dieron un pequeño sorbo para sellar el brindis.




    —Cómo pasa el tiempo… Mírate ahora, la jefa del equipo eres tú, y dentro de un mes tendrás a tu cargo a la nueva plantilla de la Élite de la Ciencia. Aunque te advierto que esta generación no es como la tuya, en la tuya sí que había talentos…, sobre todo el tuyo.




    —Gracias por creer en mí, Doctor Kül, creo que usted es ela únicoa a quien no he decepcionado.




    —Eso no es del todo cierto. Puede que hayas decepcionado a loas que te quieren, porque les gustaría verte en un puesto más acorde con tu talento, pero a tus enemígoas les das grandes alegrías cuando ven que lo único que te interesa es trabajar entre y con tus plantas, sin ambicionar puestos directivos que sin duda serían para ti si los quisieras.




    —Incluso a élloas loas he decepcionado, no les he dado una sola batalla…




    El doctor Kül dio un pequeño sorbo a su ponche y, como quien no quiere la cosa, prosiguió:




    —¿Sabías ya que Agnes se va a presentar a Directora del BOSE para sustituirme? Y, según creo, tiene muchas posibilidades de ganar.




    Lluvia no lo sabía; se quedó quieta y con los ojos muy abiertos durante un segundo, mientras asentaba la noticia. Después simplemente asintió, sonrió levemente y dijo:




    —Seguramente lo consiga. ¡Cómo le voy a echar de menos, Doctor Kül! La CPC se lleva el mejor fichaje.




    —Debes tener cuidado con tus procedimientos, Lluvia, ahora no voy a estar yo para respaldarte…




    —Vamos, Doctor Kül, yo ya no soy ninguna amenaza para Agnes. Además, según usted mismo, gracias a las investigaciones de mi equipo, este año el Centro ha lanzado multitud de medicamentos nuevos al mercado, y cinco de ellos se han convertido en líderes de ventas. Sea quien sea ela directórea del Centro, no creo que le interese perjudicar mis investigaciones.




    El doctor Kül la miró directamente a los ojos; quería su total atención, quería que Lluvia escuchase sus palabras y las dejase entrar en su mente, quería asegurarse de atravesar esa barrera que se le formaba cuando se empecinaba en algo y no veía ni oía más allá.




    —Lluvia, tienes un don con las plantas; no sé qué es, no lo he visto antes. Tú comprendes a la vegetación, no de una forma científica como la entendemos loas demás, tú comprendes su…, su… —volvió a repetir, buscando la palabra—…, su espíritu, eso es, su espíritu. A ti parecen decirte cosas que loas demás no oímos. Cuando existe un talento así, sea de la naturaleza que sea, provoca admiración, amor, deseo…, pero también provoca aversiones y envidias igual de intensas. La admiración, o el deseo, quieren más de ese talento, quieren que crezca y admirarse con él. Los que lo envidian quieren verlo fracasar, equivocarse y caer; incluso si ese talento les aporta beneficios lo que quieren es destruirlo, porque élloas no lo poseen.




    Lluvia le miraba intensamente; sus ojos brillaban emocionados y algo asustados. Ahora tenía su atención.




    —Es verdad que produces medicamentos innovadores y efectivos, y la mayoría de ellos no poseen efectos secundarios. Pero tus métodos de investigación no son nada ortodoxos, ni tampoco lo es el procedimiento que has elaborado para diagnosticar la enfermedad y el tratamiento. Sé que son directrices simples y reconozco que el reconocimiento ala paciente está claro y es sencillo de aplicar, pero son métodos que toman mucho tiempo humano, son demasiado personalizados. Todo esto levanta ampollas entre loas miémbroas más conservadóreas del gremio. Es verdad que tienes seguidóreas, la lista aumenta cada año, sobre todo porque múchoas de élloas son miémbroas de la Élite que han descubierto, en tu forma de medicar, la panacea a muchos de sus males crónicos, pero también tienes múchoas detractóreas que se encuentran dentro del gremio, sobre todo dentro del sector farmacéutico; tus medicamentos son baratos y no necesitan otros medicamentos para paliar sus efectos secundarios o contraindicaciones. Todo esto puede parecer un avance para la medicina, pero en realidad se traduce en pérdidas que pueden llegar a ser millonarias para las empresas farmacéuticas, incluida para la que trabajas tú. Si Agnes llega a presidir el Centro, estará en sus manos el apoyar o no tus métodos e investigaciones…, y te recuerdo que ella no es una de las que admiran tu talento.




    —¿Y qué sugiere que haga, Doctor Kül? ¿Que abandone mi forma de entender la medicina?




    —No, Lluvia, eso sería imposible, y una gran pérdida. Pero sugiero que no te enfrentes a Agnes, que intentes ser discreta y te adaptes, en lo posible, a las reglas del juego. Y, sobre todo, que te replantees esa nueva investigación que estás llevando a cabo con la energía vital de las plantas. Por lo poco que me has contado, deduzco que se sale en muchos sentidos de los límites de lo que la Ciencia llama Ciencia.




    —¡No puedo abandonarla! —exclamó—. Es lo más importante que he hecho hasta ahora.




    —No te voy a mentir, Lluvia, creo que lo que tienes entre manos es algo que traspasa los conocimientos establecidos, y sería un detrimento para la Ciencia si tuvieras que abandonar tus investigaciones, pero también pienso que el perder a una investigadora como tú sería una pérdida mucho mayor. Sé que Agnes está empecinada en buscarte las cosquillas, sobre todo si se huele que tienes algo importante entre manos. Su envidia y desmesurada ambición no permitirán que luzcas más que ella. Si se convierte en la próxima Directora, podría incluso hacer que te expulsen del Centro. Lo tendrías muy difícil entonces para trabajar en cualquier otro Bosque, y eso para ti, Lluvia, sería… —La muerte. Los dos acabaron la frase en la mente.




    Se quedaron en silencio, uno al lado del otro, apoyados sobre la barra y mirando al frente, con los ponches entre las manos.




    —Doctor Kül, ¿le podría pedir un favor más antes de que nos abandone?




    —Si está en mis manos…




    —¿Me podría conseguir papel, una pluma y tinta?




    El doctor Kül arqueó las cejas en señal de sorpresa.




    —¿Papel y pluma? Eso es casi imposible de conseguir.




    —Si pudiese escribir mis notas en papel podría mantenerlas a buen recaudo.




    —Veo que no hay forma de persuadirte…, pero tendrías que aprender a escribir a mano.




    —Ya sé escribir a mano, lo aprendí de niña en la red y lo practicaba en la tierra de mis plantas con un palo. Sigo haciéndolo de vez en cuando…, me relaja.




    —Nunca dejarás de sorprenderme… No te prometo nada, pero veré lo que puedo hacer.




    —Y yo nunca dejaré de tener que darle las gracias.




    En ese momento, la música que sonaba de fondo cesó. En los diferentes canales se anunció la llegada de la nave de Masán a Ávara. Todos pararon inmediatamente lo que estaban haciendo y, aunque el sonido era audible a través de los bafles, todo el mundo sintonizó su receptor individual para recibir mejor el mensaje de Masán. Los que estaban sentados se levantaron, y todos se pusieron de cara a las pantallas para venerar la imagen del más grande. Kül percibió que estaban siendo observados; miró a su alrededor para ver de dónde provenía esta sensación y descubrió a la doctora Bolbón fulminando a Lluvia con la mirada. Kül la observó y se dio cuenta que no estaba en pie como el resto. Discretamente, le susurró al oído:




    —Ponte de pie, Lluvia. No provoques inútilmente. Si quieres seguir estudiando el espíritu de las plantas, aprende cómo funciona el de las personas.




    Lluvia se levantó. La doctora Bolbón miró discretamente a su alrededor para comprobar si alguien había presenciado el comportamiento de su hija. Por suerte, nadie miraba a Lluvia; Masán ya se encontraba frente al atril, preparado para soltar su discurso, y la atención general estaba centrada en él, y solo en él.




    —Querídoas híjoas, ya estoy en casa de nuevo… y no sabéis cuánto lo anhelaba. Cuánta falta me hacéis. Cuán feliz soy cuando os siento cerca…




    Como en el resto de Ávara, la Élite también se emocionó, lloró y brindó por el regreso de Masán a casa.




    El primer ministro Negro chocaba su copa con la de su jovencísima acompañante y unos cuantos comensales más, celebrando la vuelta de Masán, cuando su WrisTop le avisó que tenía un mensaje urgente del comisario de policía de su región. Terminó de brindar, le dio un sorbo a la copa y pidió que le disculpasen. Se acercó a la barra, donde el bullicio era menor, y respondió a la llamada del comisario. Este le informó que los altavoces habían sido saboteados por los rebeldes, y que la gente se estaba empezando a amotinar. Las medidas de emergencia habían sido tomadas y esperaban nuevas órdenes. El primer ministro Negro espetó:




    —Reducid a todo aquel que intente escapar o se encuentre en la plaza, y esperad hasta nuevo aviso. —Y colgó.




    Buscó entre la gente a Marian Bolbón y la divisó cerca de donde él estaba; se encontraba con su marido y unas cuantas personas más. Se acercó a ella.




    —Doctora Bolbón, ¿me puede acompañar un momento?




    —Cómo no, Primer Ministro.




    Una vez alejados de los demás, Negro le pidió que preparase una sala de conferencias; había surgido un pequeño problema y debía convocar una reunión con los demás primeros ministros inmediatamente. También le pidió que, mientras tanto, le facilitase una cabina de conferencias totalmente aislada para contactar con la Cúpula, y que lo hiciese todo con la más absoluta discreción. El primer ministro siguió a la doctora Bolbón hasta la cabina de locución. Antes de meterse en ella, le pidió que reuniese a todos los primeros ministros en la sala de conferencias cuando esta estuviese lista. A continuación, se metió en la cabina y cerró la puerta. La cabina era pequeña: en ella solo había un taburete, una pantalla y un teclado digital. El primer ministro llamó a la Casa Ovalada y solicitó audiencia con el señor Somdra. Este apareció casi inmediatamente en la pantalla. El señor Somdra era el secretario general y portavoz de la Cúpula, la única cabeza visible del más alto gobierno. Unos minutos después, Negro volvió a salir. Marian le estaba esperando para llevarle a la sala de conferencias donde los demás primeros ministros ya estaban esperándole.




    El primer ministro Azul, la primera ministra Amarillo, el primer ministro Verde, la primera ministra Naranja y el primer ministro Negro entraron en la sala. En ella había siete sofás marrones que formaban una U, cuya apertura presidía la imagen en 3D del señor Somdra. En cuanto entraron, Somdra les dio las buenas noches y todos le correspondieron mientras se encaminaban hacia sus asientos. Los ministros Amarillo, Verde y Naranja ocuparon los tres sillones que formaban la curva de la U; en el asiento central se sentó Verde, a su izquierda, Amarillo, y a su derecha, Naranja. Al lado de Amarillo se sentó Negro, y al lado de Naranja se sentó Azul, dejando el último asiento de cada extremo libre.




    —Bien, Priméroas Minístroas, siento tener que interrumpir la celebración de la llegada de Su Majestad Masán con un asunto tan turbio como el que nos atañe. Por otro lado, ha sido muy afortunado el hecho de que tódoas ustedes hayan estado en un mismo sitio al mismo tiempo esta noche, y loas pueda reunir a tódoas en «carne y hueso», como se suele decir.




    Los ministros se sonrieron ante la buena disposición del señor Somdra, pero nadie prolongó la sonrisa más allá de lo cordialmente estipulado; tenían prisa por saber a qué se debía esta improvisada reunión. El señor Somdra lo detectó, su semblante tomó un gesto serio y prosiguió:




    —No dilataré por más tiempo la razón de esta reunión. Se ha producido una revuelta en la zona Norte. En cuanto el Primer Ministro Negro se enteró, se puso en contacto conmigo para informar a la Cúpula de lo ocurrido. Ya sé que en principio parece un asunto interno del ministerio Negro, pero la estrategia y la información que divulgar nos conciernen a tódoas.




    »Primer Ministro Negro, si quiere usted tomar la palabra y explicar exactamente cuáles fueron los hechos…




    —Sí, Señor Somdra.




    En el extremo del reposabrazos izquierdo de su sillón, al igual que en los de los demás, Negro tenía una pequeña pantalla digital. El brazo derecho se ensanchaba al final para crear una especie de mesita auxiliar, donde todos tenían un vaso y una botellita de agua mineral de acuífero, un verdadero manjar; la mayor parte del agua en Ávara era agua de mar desalinizada. Negro pasó su mano por encima de la pantallita, esta se encendió, introdujo un código y sus huellas dactilares, y accedió a las imágenes de la revuelta. Las pasó a la paredpantalla, que se encontraba detrás de la imagen en 3D del señor Somdra, que se echó un poco hacia la derecha para no entorpecer la vista a los presentes. El primer ministro Negro mostró la revuelta sin omitir nada, ni siquiera la voz y declaraciones de Ares. Una vez que estaban todos abatidos en el suelo por las pistolas paralizantes, los 012 descargaban su exceso de adrenalina sobre ellos a patadas y porrazos.




    —Ahora mismo se ha decretado toque de queda en toda la zona Negra. La plaza está totalmente controlada. Estas son imágenes en directo real.




    Las pantallas mostraban el suelo de la Grande Place Noire cubierta por cuerpos magullados, paralizados e inconscientes custodiados por los 012, que se encontraban repartidos por toda la plaza en grupos de dos y tres, comentando la jugada y dando nuevas descargas a los que empezaban a recobrar el conocimiento.




    —Se encuentran a la espera de nuevas órdenes, así que deberíamos darnos prisa en tomar una decisión —concluyó Negro.




    —Bien, Señóreas… —La imagen de Somdra volvió a tomar protagonismo; aunque a esta le faltaban los pies, lo que le daba un aspecto algo fantasmagórico, no evitaba que se moviese frente a ellos como si estuviese ahí—. Esto, a primera vista, puede parecer una contrariedad, pero debemos concentrarnos en el lado positivo de las cosas. Como ustedes saben, en estos últimos años, con la ausencia de Su Majestad Masán, ha nacido en Ávara una nueva corriente de pensamiento que se siente solidaria con los derechos que loas négroas reclaman. No sabemos muy bien por qué se ha producido, pero sí sabemos el resultado: la falta de recelo hacia loas négroas, la cercanía que sienten loas ciudadánoas Avaréseas de bien para con élloas.




    —Eso —interrumpió Verde— es a causa de la tremenda campaña de publicidad en la época de la Solidaridad con la que se ha bombardeado a loas ciudadánoas los dos últimos años. Sabemos que en el fondo es riqueza para tódoas, pero las escenas y los mensajes subliminales son demasiado duros, han logrado implicar ala ciudadánoa excesivamente…




    La primera ministra Naranja le cortó la palabra a Verde:




    —Primer Ministro Verde, eso ya lo hemos discutido en el último congreso anual, y llegamos a la conclusión de que era un daño colateral que debíamos asumir. Además, ya hemos lanzado varias campañas que contrarrestan esos efectos secundarios. La serie Contra el Mal está teniendo buenos resultados, y también las noticias sobre las violaciones y las agresiones por parte de loas ciudadánoas négroas están dando su fruto; debemos darle tiempo al tiempo. Las cosas no están fuera de control, las vamos encauzando.




    —¿Esto no le parece a usted que esté fuera de control? —preguntó el Primer Ministro Verde, apuntando a las imágenes de la hoguera en la Grande Place—. Esto, Primera Ministra, está fuera de control —afirmó.




    —Pero eso es la zona Negra, no tiene nada que ver con el resto de loas ciudadánoas de bien. Ese descontrol es asunto del ministerio Negro e implica a loas Rebeldes, no a la corriente de simpatizantes del resto de Ávara; élloas nunca actuarían de esa manera —protestó Naranja.




    —Si no paramos esa insurgente corriente entre loas miémbroas de la Masa —intervino Somdra—, pueden llegar a simpatizar no solo con loas Rebeldes, sino también con sus acciones, e incluso pueden llegar a justificarlas. Ese tipo de apoyo haría moralmente fuertes a loas Rebeldes, lo que les daría un apoyo enorme, Primera Ministra. Y lo más grave de todo es que los pilares sobre los cuales Su Majestad Masán ha construido nuestra civilización pueden verse amenazados.




    En cuanto Somdra pronunció el nombre de Masán, todos se irguieron inconscientemente y se hizo un silencio absoluto. El señor Somdra aprovechó las circunstancias y mantuvo la tensión durante unos segundos más. Después, con voz solemne, anunció:




    —Tengo órdenes directas de Su Majestad Masán. Es necesario erradicar el apoyo que loas Rebeldes sienten por parte de la ciudadanía Avaresa. Es mejor hacerlo ahora, ya que se trata de una pequeña minoría, y es imprescindible que se haga de forma demoledora. También debemos dejarles claro a loas Rebeldes que si élloas atacan, nosótroas lo haremos con más contundencia. Debemos darles un escarmiento, y el propio problema nos ha dado la solución. Por suerte, Masán se encuentra de nuevo entre nosótroas, y también su sabiduría y poder de estrategia. Sus mandatos han sido directos y claros:




    »Punto 1: «Se pondrá una bomba en el centro de la plaza, atribuida a un ataque terrorista por parte de loas Rebeldes. Antes de hacerla estallar, hay que hacer una selección de las víctimas; loas más jóvenes y áptoas para el trabajo y la reproducción deben ser retirádoas de la plaza, y su salvación atribuida a los 012. Loas demás se dejarán en el suelo inconscientes. Se detonará la bomba. También debe morir en el ataque un cierto número de 012».




    »Punto 2: «Se encontrarán dos bombas más en los alrededores de la plaza, las cuales serán desactivadas por los 012».




    »Punto 3: «Se encontrará información sobre un ataque inminente en el aerotubo del Núcleo, y otras informaciones correspondientes a diferentes puntos de las demás zonas de Ávara, en las cuales loas Rebeldes supuestamente planeaban atentar».




    »Punto 4: «No se apresará a ningún sospechósoa vívoa».




    »Punto 5: «Desde ahora, cualquiera que sea sospechósoa de apoyar o ayudar a loas Rebeldes será detenídoa y llevádoa a Guantán sin juicio previo».




    »Estas son las órdenes, así que sugiero, Priméroas Minístroas, que tódoas ustedes trabajen júntoas para realizarlas, cumplirlas y difundirlas.




    »Los informativos de las seis de la mañana deben abrir sus emisiones con estas noticias, así que manos a la obra, y que la voluntad de Masán se «haga».




    La imagen del señor Somdra se evaporó, dejando a los cinco gobernantes para que culminasen la tarea. El primer ministro Azul y la primera ministra Amarillo tan solo debían proporcionar a Negro información sobre los lugares que causarían un gran impacto público para los supuestos atentados, y ponerse en contacto con sus portavoces y jefes de prensa para transmitirles las declaraciones que se debían divulgar. Azul debía proporcionar pruebas que diesen credibilidad al presunto e inminente ataque del Núcleo. Los otros tres —Negro, Verde y Naranja—, tenían mucho más trabajo. El equipo de psiquiatras y psicólogos verdes y los creativos naranjas tendrían que colaborar muy estrechamente en las estrategias de condicionamiento y sugestión dirigidas a la ciudadanía. Negro tenía que organizar y materializar el plan que se debía seguir en su zona.




    Amarillo y Azul pronto abandonaron la sala de reuniones para volver a la fiesta, dejando a los otros tres enfrascados en la larga noche de trabajo que les quedaba por delante. Negro y Verde se pusieron manos a la obra, pero Naranja no parecía reaccionar; seguía sentada en el sofá mirando la pantalla que mostraba la Grande Place en tiempo real. Los 012 empezaban a movilizarse siguiendo las primeras órdenes dadas por Negro.




    —Primer Ministro Verde —dijo Negro—, necesitaremos únoa médicoa forense de absoluta confianza que haga las autopsias y certifique las muertes por causa de la detonación.




    —El Doctor Aria se encuentra aquí. Es un hombre de confianza, podríamos mandarle al depósito de la zona Verde, donde haremos llegar los cadáveres. Primera Ministra —dijo, dirigiéndose esta vez a Naranja—, sería interesante que mandara un equipo con él para que… —Verde se dio cuenta de que Naranja no estaba activa—. ¿Se puede saber qué hace? No tenemos mucho tiempo, ¿quiere ponerse a trabajar?




    —Me parece que estas medidas son excesivas…, no encuentro que esto sea necesario —dijo la primera ministra Naranja casi en un susurro.




    —¿Está usted, Primera Ministra, poniendo en duda el criterio de Masán? —le preguntó Verde, desafiante—. Como muy bien sabe, este Estado se mantiene gracias al control sobre loas ciudadánoas, ¿o le tengo que recordar las razones por las que la Cúpula la apoyó desde sus comienzos, y la ayudó en su candidatura y en su elección para el cargo que ahora desempeña?




    —Me acuerdo muy bien, Primer Ministro Verde, de quién me apoyó y me ayudó a estar donde estoy hoy; no siento más que gratitud hacia tódoas loas que lo habéis hecho posible. Tampoco he olvidado mi juramento de fidelidad incondicional hacia Masán y el Sistema, y soy perfectamente consciente de que he sido elegida por mi gran capacidad para controlar a la población. Pero mis métodos son otros, y confío plenamente en ellos. Los métodos de condicionamiento bajo repetición, las estrategias para mantener la mente preocupada con los problemas y carencias cotidianas, y el constante bombardeo de información, imágenes y sonidos, son armas muy válidas para controlar a la población, y creo en ellas. Pienso que no es necesario ejercer violencia sobre los cuerpos de las personas si logramos dominar sus mentes.




    —No sea hipócrita, por favor, Primera Ministra —dijo Verde, cerrando un poco los ojos para acentuar su mirada y sacudiendo el dedo índice frente a su cara—, sabe que detrás de todas esas prácticas que ha mencionado para controlar a la Masa, detrás de todas ellas, repito, se encuentra el miedo. Quizás esas maneras sean más sutiles, pero son igualmente poderosas; la violencia ahí se ejerce sobre la mente. Supongo que no tengo que recordarle que muchas de esas mentes heridas por el miedo y la ansiedad acaban estallando en grandes ataques violentos que, en muchas ocasiones, terminan con la vida de algúnoa inocente.




    —Esos son accidentes; hay un pequeño porcentaje de personas que no aguantan la presión y su mente cede al caos, pero la gran mayoría responde bien a estos métodos y, como usted muy bien sabe, Primer Ministro Verde, de ese pequeño porcentaje solo loas que no se medican correctamente son potencialmente peligrósoas, y esa es responsabilidad de su Ministerio —se defendió la primera ministra.




    —Yo sé —se apresuró a decir Negro en un tono reconciliador—, Primera Ministra Naranja, que usted está a favor de la no violencia y el respeto a los derechos humanos. —Hizo una pausa y, en un tono más alto y grave, dijo—: ¿Y no lo estamos tódoas? Pero nuestra máxima prioridad es la seguridad de Ávara. La seguridad de la gran mayoría. No podemos permitir una revuelta, ni la insubordinación; no podemos permitir que se amenacen abiertamente la Ley Avaresa y los mandatos de Masán, y si para impedirlo hay que infundir temor, se infunde. Hay momentos en el que el bienestar de la gran mayoría depende del sacrificio de una minoría, usted misma lo acaba de decir. —Se acercó a ella y le puso la mano derecha sobre el hombro, y, mirándola tiernamente, le dijo—: A veces, el trabajo que debemos desempeñar loas elegídoas es desagradable y triste. El entender que es por una causa mayor, y poder sobrellevarlo con dignidad y profesionalidad, es lo que nos determina para ser líderes; es la Masa de la que estamos héchoas. Y usted, Primera Ministra Naranja, también está hecha de esta masa.




    »Ahora debemos concentrarnos en hacer cumplir la ordenanza, poner nuestros sentimientos a un lado y dejar que nuestra cabeza trabaje. Hay que confiar en Masán; él ya está de vuelta, debemos encontrar la motivación en él, tener fe, y todo saldrá bien. Será para mejor.




    Naranja cerró los ojos. Al pestañear, le cayó una sola lágrima sobre su regazo, pero, cuando alzó la mirada para fijarla en Negro, sus ojos ya estaban secos. Asintió con un leve y seco movimiento de cabeza, indicándole a Negro que la debilidad había sido superada y estaba preparada para cumplir con su obligación.




    En el salón principal, ajenos a lo que estaba ocurriendo en la Grande Place del norte, la fiesta seguía su curso. La doctora Bolbón estaba en compañía de su marido y otros colegas. No podía quitarse de la cabeza que, a unos metros, se estaba llevando a cabo una reunión entre la Cúpula y los gobernantes de Ávara. Algo tremendo tenía que haber pasado, y lo peor era que no podía comentarlo, ni siquiera con su marido. Entonces recibió un mensaje en su WrisTop: era del primer ministro Verde, solicitando la presencia del doctor Aria en la sala donde estaban reunidos. A la doctora le cambió el semblante. Esto era una buena noticia; con su marido ahí dentro, se enteraría por fin de lo que estaba ocurriendo.




    La doctora Bolbón acompañó al doctor a la sala de conferencias donde los primeros ministros se encontraban reunidos. Llamó a la puerta, esta se abrió y, en cuanto el doctor Aria entró, se cerró frente a las narices de Marian, que se quedó de pie, con la nariz pegada a la puerta y con cara de idiota. Cuando logró recomponerse de la humillación, sacudió brevemente la cabeza, alzó el mentón y se dirigió con paso firme de vuelta a la fiesta. Bueno, pensó, seguramente le estén pidiendo su experta opinión y no tardará mucho en salir… Ya te enterarás, querida Marian. Paciencia, paciencia, concéntrate en otra cosa…




    Al volver a entrar en la fiesta, vio a lo lejos a Amarillo y a Azul. Decidió unirse a esa tertulia; quizá comentaban algo sobre lo que estaba ocurriendo. Se encaminó hacia ellos, pero en su trayecto fue abordada por varios comensales que querían expresarle sus felicitaciones.




    Amarillo y Azul charlaban con el señor Polares, el dueño de una de las productoras más célebres de Ávara.




    William Polares era la oveja negra de una familia de linaje puro. Su familia se enorgullecía de tener un antepasado que había pertenecido a la realeza amarilla, los Wargan. Se aferraban tanto a esta identidad que vivían como si aún fueran parte de la realeza. Gracias a su antecesor (noble, pero no Real), poseían grandes mansiones, multitud de bienes y acciones en las empresas bancarias más importantes de la zona Amarilla, vivían de las rentas y podían, por lo tanto, no tener que relacionarse con nadie que no fuese de linaje puro como ellos. Pero la sangre empresarial que corría por las venas de William era mucho más espesa que la blanca Real, y pronto desafió las leyes familiares emprendiendo negocios con todo tipo de gentes y estatus sociales, probando diferentes campos. Pronto se decantó por el show-business; esto fue la gota que colmó el vaso, y su familia le repudió. Pese a esto, William logró levantar un imperio dedicado al mundo mediático. Poseía una de las mayores productoras de Ávara, lo cual le hizo ganarse un puesto importante por méritos propios dentro de la Élite, enaltecido por su linaje Real.




    La última adquisición del señor William Polares era el canal El Núcleo, la niña de sus ojos, que dirigía personalmente. Poseer un canal de televisión oficial era un verdadero prestigio y otorgaba un poder que las películas y los programas no daban. William pretendía así ganarse el respeto perdido de su familia; era más que nada una cuestión de orgullo. Pero El Núcleo tenía un hándicap con respecto al resto de canales oficiales; debía mantenerse neutral en cualquier aspecto internacional avarés. Esto impedía a su cadena competir con los demás canales en temas peliagudos, los cuales normalmente subían enormemente la audiencia. Polares estaba empecinado en cambiar esto. Para poder llegar a ser líder en este sector, necesitaba que su canal estuviese en igualdad de condiciones. Ya había mantenido reuniones con Azul y, por supuesto, él aprobaba la iniciativa de Polares. También Naranja, que mantenía muy buenas relaciones con Azul, estaba a favor de que los azules obtuviesen la libertad de expresión, al igual que las demás zonas. Si convencían a otro primer ministro, podrían obtener la mayoría en el próximo congreso de las Zonas Unidas, y eso es lo que Polares pretendía sacar de esta gala: ampliar su lobby.




    —No sé, no me convence —decía Amarillo—, en los tiempos que corren, no es sabio dejar que loas Azules opinen sobre cuestiones políticas; si no lo pueden hacer en las urnas, no veo por qué lo deben hacer fuera de ellas. No tengo claro el beneficio que nos aportaría si se pronuncian como conjunto…, puede ser peligroso… —dijo, dubitativa, la primera ministra Amarillo.




    —Es precisamente en estos momentos, Primera Ministra —dijo Azul—, en que el ambiente anda revuelto y las libertades se están empezando a cuestionar, cuando debemos calmar los ánimos, no alentar a la protesta, y agradar a la población. Especialmente a la Masa. No sería mala idea reforzar la idea de la Democracia; este es el valor sobre el cual se basa la clave de nuestra pacífica sociedad.




    »A la gente le gusta sentir que élloas tienen poder, que élloas tienen libertad y que viven en un mundo que se lo reconoce y se lo respeta; esto tranquiliza a la población. Démosles Democracia. Si se aprueba la libertad de expresión en el Núcleo, la Masa se sentiría más poderosa; podrían defender o denunciar públicamente aquello que les preocupa. Les daría una sensación de libertad y de poder enorme, y, sin embargo, este poder es inofensivo para el Sistema, ya que, al no poder ejercerse en las urnas, sería una Democracia desarmada.




    »Los votos de loas Azules se disolverían entre los de loas Naranjas, Verdes, Amarílloas y négroas, y en caso de empate dentro de una de las zonas, siempre lo resolvería la Cúpula. Cualquiera que fuese el movimiento Azul, nunca podría decidir el líder de otra zona, ni siquiera el de la suya propia.




    El discurso estaba bien, pero no convencería a Amarillo. Azul era un político de pura sangre, jugaba el juego de la política; mentía, ocultaba y manipulaba como todos, pero su ambición no estaba dirigida a obtener beneficios personales; su visión y su preocupación estaban centradas en el bienestar de su gente. Amarillo, sin embargo, no era una política pura, era como la gran mayoría: una negociadora nata, cuya moneda de cambio era el poder y sus beneficios obviamente se basaban en obtener más poder, no en otorgárselo a otro. La íntegra nobleza de Azul no le permitió distinguir las sutiles señales que Amarillo lanzaba, pero estas no pasaron inadvertidas para el perspicaz olfato depredador de Polares. Él sí se dio cuenta de la negativa, pero no rotunda, de Amarillo, de su impaciencia disimulada al escuchar qué ganarían los demás y qué se ganaría en general, y, sin embargo, dando señales de querer oír una oferta en la que fuese ella la beneficiaria.




    Polares se la iba a dar:




    —El sentimiento de poder es importante —dijo, estirando su elegante y esbelto cuerpo, y cautivando con su profunda mirada de ojos grises a la primera ministra Amarillo—, y, como bien dice el Primer Ministro Azul, la Democracia da esa sensación, pero lo que realmente otorga poder son los votos, ¿no es así, Primera Ministra Amarillo? —le preguntó Polares con su más seductora sonrisa.




    —Sí, así es —respondió Amarillo, encandilada por ese je ne sais quoi que poseía Polares y que le hacía irresistible.




    Polares prosiguió:




    —Loas Azules como conjunto no pueden votar, pero sí lo pueden hacer en las zonas a las que pertenecen; representan casi el 30 % de los votos de cada una de las zonas, y sus votos pueden llegar a ser decisivos. En caso de que haya unas elecciones muy igualadas, una buena campaña entre loas Azules ayudaría a decidir a loas indecísoas, y dar la victoria a únoa de loas candidátoas…




    A Amarillo le apareció un nuevo brillo —aparte del lujurioso— en los ojos. A Azul se le agrandaron cuando se dio cuenta del giro que tomaban las negociaciones; eso era tomar partido políticamente y los Azules debían mantenerse neutrales, pero de repente cayó en la cuenta de que esto no implicaba un conflicto internacional, sino nacional, lo cual mantendría su neutralidad. Pensó que Polares era bueno, muy bueno.




    —Esa es una propuesta muy osada, Señor Polares —dijo Amarillo sin disimular el deseo en sus ojos, tanto por la propuesta como por él.




    —Simplemente hago uso de mi democrática libertad de expresión —contestó Polares con tal simpatía que era imposible que alguien se sintiese molesto. Aunque en Ávara se podía corregir cualquier defecto físico, el carisma y la elegancia era algo con lo que se nacía y, si no era así, no había forma de corregirlo. El señor Polares había nacido con las dos virtudes, y las utilizaba muy bien—. Por supuesto, el canal mantendría su neutralidad política, pero se podrían pactar, digamos, unos tres programas al año, emitidos en momentos estratégicos… Creo que es una propuesta interesante para tódoas, que cae en un vacío legal muy conveniente… —concluyó Polares.




    —Meditaré sobre ello; esto es algo que no se puede decidir a la ligera…




    —Estoy de acuerdo —dijo Azul—, debe pensarlo, pero tenga en cuenta que también calmaría los ánimos entre la Masa.
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